1

[image: image39.png]



REVISIÓN A LA LITERATURA DE LOS LIBROS DE TEXTO DE ENSEÑAZA MEDIA RESPECTO A LAS FORMAS DE TRASMISIÓN DE INFORMACIÓN Y REGISTRO
ESCRITO EN LOS PUEBLOS DEL IMPERIO INCA
Autor
Alonso José Ovalle Vásquez
Profesor Tutor
Marcelo Javier Neira
OSORNO, 2014
Índice

I)
Introducción……………………………………………………………………...….2
            Problematización…………………………………...………………………………..4
Hipótesis………………………………………………………………………..…..13
Objetivos...……………………………...………….……………………….….......14

Marco teórico………………………...……………..……………………………...15
            Diseño metodológico………………...………………….........................................21
II)
Desarrollo

Capítulo I………………….………………………………………………...……….……22

1) El Quipu……………………………………………………………………….22
1.1 Historia del Quipu…………………………………………………..…..……22
1.2 Funcionamiento del quipu…..………………………………………..…........23
1.3 Tipos de Quipus……………………………………………………………....27
1.4 El Quipu como escritura tridimensional……………………………………...29
2) El tocapu………………………………………………...…………………….33
2.1 Referencias de los cronistas………………………………………………..…33
2.2 Estudios arqueológicos de los tocapus………………………………………..36
2.3 Los tocapus en el libro Nueva crónica y buen gobierno………………...........38

2.4 Los tocapus como escritura pictográfica………………………………….…..39

2.5 Decodificación de los tocapus………………………………………….…..…41

3) Las Quillcas…………………………………………………………………...44

3.1 Quillcas y escritura fonética en el mundo andino…………………………....44

3.2 Análisis de las Quillcas…………………………………………………..…...46
Capitulo II…………………………………………………………………………………50 
              1) Análisis de los textos de enseñanza media………………………...…………..50

1.1 Revisión de los textos de enseñanza media…………………………..………50

1.2 Critica a los textos de enseñanza media…………….............................…..….53
III) Conclusión…………………………………………………………………………56

             1) anexo  N°1 Petroglifos de Pusharo……………………………………………..69
 2) Anexo N°2 Tocapus arqueológicos en “Nueva crónica y buen gobierno”……..72
 3) Anexo N°3 Decodificación del Hatun Inti……………………………………..78
 4) Anexo N°4 Quillcas…………………………………………………………….79
INTRODUCCION
El presente trabajo pretende estudiar una temática que no ha sido plenamente abordada por los estudios históricos: se trata de los medios de transmisión de información, más bien de la escritura en los pueblos que componían el imperio Inca  y  la forma en cómo se enseña  dicho contenido en el sistema escolar chileno.

La escritura precolombina generalmente se asocia a la de los mayas y aztecas  cuyos escritos son conocidos en mayor  o menor  medida. Sin embargo, en el caso de los Incas la historiografía tradicional  negado su existencia, principalmente de grafismos que puedan ser asociados con formas de escritura. Esta visión nace de los primeros cronistas que estudiaron la temática durante la conquista y la colonia. Como asociaron la escritura a formas  alfabéticas, lógicamente llegaron a la conclusión de la ausencia de escritura
. Al no encontrar en América formas de expresión graficas similares a las existentes en Europa, se negó que  los incas pudieran conocer alguna forma de registro escrito. 

Lo anterior es defendido por la mayor parte de los historiadores. Incluso en el sistema educacional chileno, especialmente los libros de textos utilizados, tanto por los estudiantes como por los propios profesores, transmiten la idea que los incas solo conocían el Quipu como forma de trasmisión de información, el cual se limitaría a ser un instrumento de contabilidad de registro y de ayuda al proceso de memorización
. Desde esta perspectiva, entonces,  proponen que los incas nunca conocieron la escritura.   No obstante, estudios recientes han puesto en cuestionamiento aquella visión y han demostrado la existencia de varias formas de grafismos en los diversos pueblos que componían el imperio inca e incluso han afirmado que existían formas de escritura antes de la aparición del imperio inca
. 

 El desarrollo de la escritura es inherente a la formación de sociedades complejas o civilizaciones. De hecho no hay civilización que no tenga escritura, los incas serian supuestamente la única que nunca llegó a desarrollar un sistema de escritura. En atención a lo anterior, es pertinente preguntarse ¿cómo admitir que en un imperio de diez millones de habitantes y con una extensión de dos millones de kilómetros cuadrados se pudieran impartir numerosas y perfectas disposiciones con tan limitados medios de comunicación, sino por medio de instructivos escritos?
Desde el punto de vista del trabajo metodológico, se expondrá y analizará las investigaciones contemporáneas y recientes que han indagado sobre la temática de la escritura de los incas, interrelacionándolas para poder construir un análisis global de los sistemas de transmisión de información escrita que hipotéticamente existían en los pueblos que componían el imperio inca. Luego se contrastará dicha información con las fuentes históricas tradicionales que niegan la existencia de la escritura en el imperio Inca, para lograr establecer que relevancia tenían los sistemas de escritura, tanto en los pueblos pre-incaicos como en el imperio Inca y si es posible, discernir la evolución dinámica de la escritura andina. Con el fin de elaborar una crítica teórica a los textos de enseñanza media. 
Problematización
La creación de la escritura esta ligada a la aparición de las primeras civilizaciones.  La simultaneidad de estos dos hechos no es al azar, van intrínsecamente atados. La escritura es inherente a toda civilización. Cuando una cultura obtiene ciertos niveles de desarrollo, necesita traspasar a través de las generaciones ciertos conocimientos imposibles de almacenar solamente por la memoria, por eso se vuelve necesario tener alguna forma de registro escrito para ir traspasando estos conocimientos ya sean arquitectónicos, astronómicos, religiosos entre otros. Se trata de conocimientos que al ser tan cuantiosos y complejos, no podrían traspasarse meramente por la vía oral, pues se necesita un registro escrito que compense las limitaciones de la memoria. 
En relación al caso que nos ocupa, la mayoría de los estudios históricos niegan que los incas conocieran la escritura, Robert Claiborne afirma respecto a los incas:

Fue la única civilización en la historia que alcanzo un alto grado de civilización a pesar de no saber escribir, su éxito radicaría en el uso del quipu, que no obstante seria un instrumento meramente de contabilidad, pero que les permitía administrar eficientemente su imperio (Claiborne, 1994,  p . 19).
Metraux (1971) baja aún más el perfil a las funciones del Quipu de hecho las reduce meramente a la de contabilidad,  señalando que, “De cualquier modo, la función principal de los quipus, sino la única, era transcribir números según el sistema decimal” (p . 6).
Otros autores llegan incluso al extremo del Chauvinismo, Ignace J. Gelb, que afirma que ningún pueblo precolombino conoció la escritura en América:
“¿Pero no resulta sorprendente, preguntara alguno, que los indios precolombinos, autores de una cultura que ha sido comparada con frecuencia con las culturas perfectamente desarrolladas del antiguo oriente medio, careciesen de una escritura del mismo nivel que los sistemas descubierto en oriente? Mi respuesta seria que las culturas amerindias no pueden ser comparadas adecuadamente con las culturas de oriente medio. No siendo mi especialidad el campo de la arqueología americana (sic)… pero no puedo menos que expresar mi opinión o mis sentimientos, en este tema (sic). Las culturas precolombinas de américa caracterizadas por la rareza de los metales, la pobreza de las herramientas y de las armas, la agricultura limitada y la casi nula domesticación de los animales, la ausencia de la rueda y por lo tanto de los carros y de las cerámicas hechas a torno, la generalización de los sacrificios humanos y del canibalismo no pueden ser comparadas con las culturas orientales.  (Gelb, 1976,  p . 86). 
No es parte del presente estudio polemizar de los supuestos calificativos  que Ignace J. Gelb utiliza. Independientemente si fuesen ciertas o no sus aseveraciones que establece en su “análisis”, ninguno de los factores que menciona tienen relevancia en la formación de la escritura,  tampoco el autor intenta explicar por qué aquellos supuestos defectos de las civilizaciones precolombinas no permitirían la creación de la escritura.

La perspectiva histórica eurocentristica tradicional no ha tenido en cuenta que la escritura es inherente a la civilización. Hubiera sido imposible para los incas alcanzar  el nivel de desarrollo de los medios de producción que ostentaron, sin conocer la escritura.          Aquellos conocimientos no hubieran podido ser trasmitidos  íntegramente de forma oral, dado el problema que implica la memorización  fidedigna de datos abundantes y complejos. 

Además, es fácil constatar que mientras más numerosas sean las personas que intermedian en el proceso comunicacional, mayor es la distorsión de la información, problemática que es solucionada con la escritura. El desarrollo de los medios de producción en los Incas, superó con creces a los mayas y aztecas en el rubro de la fundición de metales, en particular el bronce. Lo que no es menor. Pues la fundición de metales permite la elaboración de herramientas que incrementa el rendimiento del trabajo. Con la fundición del bronce elaboraron martillos, lanzas, cuchillos, palas, hachas, así como una gran variedad de herramientas para la agricultura. Los aztecas y los mayas no alcanzaron a conocer tal sofisticación en la metalurgia (Barcelli, 1981, pp. 101 y 104). 

 Por otro lado sería una paradoja que los incas no conocieran la escritura si tenemos  en cuenta que desarrollaron lo medios de producción más que civilizaciones como los mayas y aztecas, quienes si conocían la escritura. Los pueblos andinos, con una gran organización de la fuerza de trabajo ejecutaron maravillosas obras hidráulicas, como por ejemplo el canal de la cumbre, de 113 kilometros de largo en el valle de Chicama en Perú, y grandes sistemas de acueductos que permitían desarrollar la agricultura en ambientes en progresiva desertificación. Desarrollaron, ganando terreno a áridas tierras, ingeniosos sistemas  de andenes, verdaderos maceteros gigantes que hacían posible regular el caudal de los ríos y acequias, evitaban la labor de erosión de las aguas y permitían aprovechar climas distintos. Se calcula que los incas llegaron a construir 20 millones de hectáreas en andenes (Barcelli, 1981, p . 32). Lo que lleva a pensar que existía gente con conocimientos especializados que permitía colonizar nuevas fronteras agrarias, lo que desde luego, no estaba dentro del interés ni del presupuesto del promedio del campesino; pero si, dentro de las políticas del estado incaico, que debió poseer un funcionariado con conocimientos amplios para tamaña empresa. 
El requisito de un lenguaje escrito en la cultura inca, por ejemplo, se observa en la construcción de obras arquitectónicas monumentales y simétricas que, desde luego, requiere conocimientos físicos y matemáticos que solo podrían comunicarse a través de registros escritos. Oralmente la información  no se traspasaría fidedignamente. Igualmente se hizo necesario coordinar la fuerza de trabajo, llevando un inventario de materiales, los nombres de los mitayos, los días de trabajo, la organización del abastecimiento, así como también es necesario un grupo de ingenieros especializados que solo podían adquirir sus conocimientos a través de registros escritos. La matemática, tan fundamental en la construcción de obras monumentales, es exacta; no se presta para la especulación de la tradición oral.
A pesar de que la escritura es imperativo histórico inherente a toda civilización, desde los cronistas del siglo XVI, hasta en los estudios históricos modernos es frecuente  negar la existencia de la escritura en los pueblos andinos. Dicha negación tendió a ser dominante en la historiografía debido a las  escasas evidencias que señalaran lo contrario. Sin embargo un análisis del lenguaje Quechua paradojalmente nos demuestra que los Incas conocieron formas de registro escrito. Pues tenían la noción de la palabra “escritura” o  su equivalente en quechua, quillca y aymara; Quillca. De acuerdo a Porras de Barrenechea (1947), los estudios lingüísticos de fray Domingo Santo Tomas, aportaron la traducción de los siguientes vocablos: 
Quillca: Letra o carta mensajera, libro o papel

Quillcaniqui: Pintar o escribir

Quillcamayoc: Escribano o dibujador

Quillcamaytosca: envoltorio como las letras (p . 132).
Además, es posible apreciar el parentesco entre  quillca y la palabra escritura en idioma mapudungun: chilca. Si bien los mapuches no conocían la escritura, la noción de la existencia de códigos escritos, solo podría haber aparecido después de la invasión inca a su territorio. Evidentemente no es heredada de los españoles, pues lexicalmente la palabra “chilca” no guarda semejanzas con la palabra “escritura” en castellano. La influencia lingüística de los incas en el pueblo mapuche es notable. De hecho existen aproximadamente 136 palabras quechuas adoptadas por el mapudungun (Prieto, 2006, p . 105). También es posible apreciar que la palabra Quillca no hace referencia a la escritura en Quipu, pues se entiende por Quillcamayoc escribir y dibujar y por Quillcaniqui pintar o escribir. Claramente hace referencia a un código escrito “dibujado”. La quillca no sería entonces relativa a los quipus. Por lo tanto los incas poseían la noción de escritura, existía dentro de su léxico y aparentemente debieron conocer otra forma de grafía aparte del quipu, a la cual estaría haciendo referencia la palabra Quillca y Quillcamayoc.
Dentro de los posibles códigos que podrían haber servido de registro escrito tenemos al Tocapu y las Quillcas. Los tocapus son  dibujos geométricos, rectangulares o cuadrados, dispuestos en un patrón repetitivo de filas horizontales y verticales. En su interior, los tocapus presentan diseños geométricos abstractos, bandas quebradas, líneas diagonales y flores convencionales. Los colores más utilizados son el negro, el rojo, el amarillo y el blanco 
.  

Son múltiples las referencias de los cronistas con respecto a la existencia de una hipotética escritura incaica ya sea en quipus, tocapus, quillcas etc. En el caso del quipu aunque los especialistas normalmente lo limitan a un mero instrumento de contabilidad, desconociendo o evitando reconocer la capacidad de transmisión de información.  No obstante hay muchas referencias dentro de los cronistas que hablan de varias funciones complejas que poseía el quipu. De hecho  tres cronistas afirman que escribieron sus relatos transcribiendo otros relatos de los Incas escritos en Quipus: Guaman poma, Garcilazo de la Vega, y Acosta. Guaman Poma hacen referencia a elementos de narración histórica en los quipus, es más Guaman Poma (2011) utilizaría el quipu como fuente histórica. En su crónica nos relata “Lo que se ha visto, se ha recogido de lo que muestran los quipos y lo que han declarado y dado en relación los yngas de los Chinchasuyus, Andesuyus, Collasuyus, Condesuyus al autor don Felipe Guaman Poma de Ayala”  (p .  209). 
Esta declaración de Guaman Poma no puede pasarse por alto, pues establece que el cronista realizo su obra “Nueva crónica y buen gobierno” usando como fuente a los Quipucamayoc de todo el reino, que le informaron la historia de los incas. Con respecto a esta temática Acosta aportaría importantes evidencias del quipu como forma de escritura, el cronista los definiría como:
…unos memoriales o registros hechos de ramales, en que diversos ñudos y diversas Colores significan diversas cosas. Es increíble lo que en este modo alcanzaron, porque cuanto los libros pueden decir de historias, y leyes, y ceremonias y cuentas de negocios, todo eso suplen los quipos tan puntualmente, que admiran. Que así como nosotros de veinte y cuatro letras, guisándolas en diferentes maneras, sacamos tanta infinidad de vocablos, así éstos de sus ñudos y colores sacaban innumerables significaciones de cosas (Acosta 2003 p . 245).
 Acosta no solo afirma que un quipu puede contener escritura, sino también admite que su obra se valió de la transcripción de relatos escritos en el Quipu:
Por mandado de la majestad católica del rey don Felipe, nuestro Señor, se hizo averiguación, con la diligencia que fué posible, del origen y ritos y fueros de los Ingas, y por no tener aquellos indios escrituras, no se pudo apurar tanto como se deseaba; mas por sus equipos y registros que, como está dicho, les sirven de libros, se averiguó lo que aquí diré  (Acosta, 2003, p . 257). 

Por su parte el cronista Garcilaso de la Vega, que no reconoce la existencia de escritura en los incas, en su obra “Comentarios reales de los incas” admite paradojalmente que para escribir su obra fue necesario que gente especializada en leer los Quipus le relataran los hechos históricos de cada provincia del imperio inca:
…Propuse escribir esta historia escribí a los condiscípulos de la escuela de gramática encargándoles que cada uno me ayudase con la relación que pudiese tener de las particulares conquistas que los incas hicieron de las provincias de sus madres, por que cada provincia tiene sus cuentas y nudos con sus historias anales y la tradición de ellas y por esto retiene mejor lo que en ella paso, que lo que paso en la ajena. Los condiscípulos, toman  de veras lo que les pedí, cada cual de ellos dio cuenta de mi intención a su madre y a sus parientes los cuales, sabiendo que un indio hijo de sus tierras quería escribir los sucesos de ellas, sacaron de sus archivos las relaciones que tenían de sus historias y me las enviaron (Garcilaso, 2009, p . 47). 
Los quipus que sirvieron de fuente histórica a Garcilaso de la Vega, aparentemente cumplieron no solo una función de registro numérico, sino también de fuente historiográfica como nos deja a entrever el mismo cronista. Por  lo mismo, decir que los incas no conocían la escritura, es una afirmación que por lo menos merece ser considerada con algún grado de cuidado. Otro cronista que atribuye al quipu un valor significativo para las comunicaciones abstractas, es Juan Polo de Ondegardo, que manifiesta:
En aquella ciudad se hallaron viejos oficiales antiguos del Inga, asi como de la religión como de gobierno, y otra cosa que no pudiera creer sino lo viera, que por hilos y nudos se hallan figurado las leyes y estatutos, así de lo uno  de lo otro, las sucesiones de los reyes no fue poco, y aun tuvo alguna claridad de los estatutos que en tiempos de cada uno se habían puesto” (citado en Burns, 2010, p. 36)
Al respecto, Garcilaso (2009) en los “Comentarios reales” confirma esta información. El cronista nos manifiesta que: “…las leyes de los muy grandes letrados. Las cuales escribieron y encomendaron distintivamente a los nudos de los hilos de diversos colores que para sus cuentas tenían” (p . 254). 
Siguiendo el tema del quipu y registro histórico, Garcilaso, no obstante establece paradojalmente que este es un medio de apoyo a la memoria, argumentando:
Por el color del hilo y por el numero de los nudos sacaban la Ley que prohibía tal o tal delito y la pena que se daba al quebrantador de ella, decía el sacrificio y la ceremonia que en tales y tales fiestas se hacia al sol, declaraban la ordenanza  y fuero que hablaba en favor de las viudas o de los pobres o pasajeros. Y así daban cuenta de todas las demás cosas, tomadas de memoria por tradición, de manera que cada hilo y nudo les traía a la memoria lo que en si contenía (Garcilaso, 2009, p . 321).
Más allá de sugerir la existencia de un tipo de escritura, toda esta información nos revela una serie de interrogantes, ¿Qué datos fuera de los numéricos podían ser anotados el Quipu? ¿Cuál es el límite de información y datos históricos que puede almacenar el quipu?  ¿Puede ser considerado esto una forma de escritura? Garcilaso, cronista mestizo, que decía conocer los quipus, brinda antecedentes ambiguos. Por una parte su  crónica la baso en los quipus, pero a la vez niega  que el quipu pueda ser considerado como escritura. El proceso de aculturación de la colonia española afectó a los pueblos originarios, pudo tal vez producir que la noción de escritura de Garcilaso se redujera la  que tuviera un carácter alfabético o cuando menos a formas escritas conocidas por aquel entonces. No obstante si hay algo claro, se vuelve evidente que el quipu no es solamente un instrumento de contabilidad y registro, aparentemente tiene más funciones. Que el presente trabajo pretende discernir, así como también los otros medios de transmisión de información que pudieron haber existido en la sociedad andina. Como por ejemplo las quillcas, que en quechua significa escritura, son evidencias de formas de expresión escrita encontradas en registros arqueológicos en el área andina.  Existen una serie de hechos relatados por cronistas, que podrían demostrar que dichas formas de expresión grafica podrían eventualmente ser asociadas con escritura.
 Por ejemplo, Pedro Sarmiento de Gamboa hace referencia a ciertos códigos escritos, que no corresponderían al Quipu, en el que quedaban registrados hechos históricos. El cronista, además, señala la existencia de una especie de biblioteca, donde se guardarían los principales hechos históricos acontecidos en el Imperio inca.  En palabras de Sarmiento:
Allegose a esta grandísima diligencia del pachacuti inca Yupanqui, noveno Inga el cual hiso llamamiento general de todos los viejos historiadores de todas las provincias que el sujeto, y aun de otro muchos mas de todos estos reinos y tuvolos en la ciudad del cusco mucho tiempo examinándolos sobre antigüedad, origen y cosas notables de sus pasados reinos. Y después… hizole pintar por su orden en tablones grandes, en las casas del sol una gran sala, adonde las tales tablas, que guarnecidas en oro estaban, estuvieses como nuestra librería, y constituyo doctores que supieran entenderlas y declararlas (Gamboa, 1965, p . 18).
Por su parte, Bernabe Cobo (1964), sacerdote jesuita, se refiere a los quipucamayocs que informaron a Polo de Ondegardo en 1559.  Estos fueron registros encontrados en tiempos de los incas cuando se conservaban aun los recuerdos de sus quipus y sus pinturas.  Señala además, que aludían especialmente a un templo específico, designado bajo el nombre de Pukin Cancha.  Bajo esta modalidad y situado en la ciudad del cuzco, se conservaba aun una historia ilustrada de los Incas.  Estaba “dibujada en una tapicería de Vikuña” que el propio jesuita vio “…no menos asombrosa y bien pintada que si lo hubiera sido en una fina tela de corte” (p . 51). No obstante aquella biblioteca imperial de los incas fue destruida y saqueada por los españoles cuando conquistaron cuzco, haciendo desaparecer toda la evidencia que existía de aquella escritura, con la que los incas relataban su historia (Jamin, 2007, p . 192).

El cronista Santa Cruz Pachacuti, nos da indicios de códigos escritos, al afirmar en su crónica que Topa  Inga Yupanqui envió a un mensajero con una vara  con códigos escritos a “…un visitante General de estas tierras y pastos entregándole su recado en un palito pintado sobre rayas” (Pachacuti, 1995, p . 85).

 Respecto de la misma anterior forma de expresión gráfica, de acuerdo a Barrenechea el Cronista Cabello de Balboa nos relata  sobre Huayna Capac:
[El inca sintiéndose morir] hizo su testamento según su habito de los incas que consistía en tomar un gran bastón o una especie de báculo y en dibujar encima rayas de diversos colores para dar a conocer así sus ultimas voluntades. Esto se confirmaba después al Quipucamayoc o al notario (Barrenechea R, 1999,  p . 138).
Sobre el mismo hecho histórico, según Jamin, Sarmiento de Gamboa revela más información y confirma la existencia de esta forma de expresión grafica. Dice que Huayna Capac ordenó que lo enterraran en Cusco “…por la orden que hizo inscribir sobre un bastón en el momento de su muerte” (Jamin, 2007, p . 190).
Como se observa, los cronistas citados efectivamente dan indicios de la existencia de un sistema de escritura, que poseían una codificación distinta a la del quipu. No obstante, es difícil entrever que carácter poseían estos códigos. ¿Son las pinturas de “la biblioteca Inca” un simple instrumento de apoyo en la memorización de los hechos históricos o guardan algún tipo de significado pictográfico o fonético?  Incluso, respecto a los edictos imperiales escritos en varas podríamos estar ante una forma de expresión gráfica (posiblemente el Tocapu u otra quillca) más evolucionada que la pictográfica.  No obstante ¿es fonética o ideográfica?  Indiscutiblemente estamos ante un código que transmite información. Pero bien podría ser un medio de transmisión de información parcial y no de alcances generales, y entonces allá servido más bien de ayuda a la memorización. No obstante si es así, estaríamos ante el siguiente problema: una orden imperial necesita transmitirse legiblemente en su totalidad, no debe dar espacios a interpretaciones o divagaciones, pues se podría prestar para reinterpretaciones contrarias a los intereses de la autoridad real. Es curioso también que los escritos imperiales ideográficos pudieran ser traspasados a los quipus. Hipotéticamente pudo existir la posibilidad que los quipus pudieran contener otro código de escritura remplazando un numero-color, por un símbolo pictográfico,  tal como se efectuó en el testamento de Huayna Capac.
En cualquier caso, existen indicios de más de un código escrito, lo que nos lleva a la siguiente interrogante: ¿Son formas de escritura diversas de varios pueblos que fueron integrándose al imperio Inca más bien, diversas formas de ayuda en la memorización presentes en el crisol cultural del imperio? 

Todo lo anterior, proporciona abundantes antecedentes que permiten cuestionar la aseveración de que los pueblos andinos y los incas desconocieron la escritura, por lo tanto se vuelve necesario revisar la problemática de la escritura inca en el sistema educacional chileno, que, groso modo, enseña que los incas no poseyeron escritura.  En cualquier caso, este trabajo puede ayudar a demostrar que pudo haber existido alguna forma de registro escrito, que podría haber transmitido algún tipo de  información parcial, que iba más allá que la simple cuantificación numérica y quizás expresada gráficamente no solo por los quipus, sino también por otros códigos y sistemas de transmisión de información y que, si bien no se acomoda a los patrones occidentales europeos, bien constituye un tipo de escritura que puede y debe ser rescatado, sobre todo, desde el punto de vista de la descolonización de nuestras culturas y el saber, a través del reconocimiento de los logros culturales que la historia oficial ha negado a los Incas y a los pueblos andinos.
Hipótesis

 Según las fuentes históricas tradicionales los incas serian la única civilización que no alcanzo a conocer la escritura. No obstante el presente trabajo considera la necesidad de un sistema de comunicación escrito como algo inherente a toda civilización y por consiguiente los incas debieron haber logrado desarrollar algún sistema de escritura, por un proceso que es dialectico y transversal a toda cultura.
Todas las civilizaciones llegaron a poseer un sistema de escritura. No es un hecho al azar, pues la organización social compleja de una civilización vuelve indispensable la creación de un sistema de escritura que permita transmitir conocimientos que la tradición oral y las limitaciones de la memoria no permitirían. Una civilización necesita transmitir y coordinar las relaciones entre los distintos miembros de una sociedad a la distancia, es indispensable una autoridad central que pueda comunicar sus designios a todas las zonas bajo su gobierno con registros escritos, que eviten la distorsión de la información y la toma de decisiones contrarias a la autoridad real. Una civilización necesita un sistema de registro de información que permita legar a las generaciones venideras un amplio abanico de conocimiento imposible de transmitir por la vía oral. Pues entre más personas intervengan en un proceso de comunicación, mas es la distorsión de la información, problemática solucionada por la escritura.

Objetivos

Objetivo general:

Analizar los medios de transmisión de información de los pueblos andinos, desde el punto de vista de la posibilidad de la existencia de escritura. 

Objetivos específicos:

1- Conocer las formas de registro y transmisión de información escrita dentro del imperio Inca.
2- Formular una crítica de contenidos a los textos de enseñanza media. 
Marco teórico
En esta investigación se pretende demostrar que los incas conocían formas de transmitir información por medios escritos y se analizara la forma de abordar la temática en los textos de estudio en enseñanza media chilenos, que no reconocen la escritura en los pueblos andinos. 
La idea que los incas no tuvieron escritura nace de la noción histórica dominante que se formó en la etapa colonial, visión que se ha mantenido hasta hoy. Los estudios históricos, respecto a los pueblos originarios han estado notablemente influenciados por la visión del colonizador europeo y lamentablemente aquella visión se mantiene hegemónica. 
Toda forma de dominación, de un pueblo sobre otro  necesita demostrar la supuesta superioridad  cultural de los vencedores, por sobre la de los vencidos. Durante la colonia la dominación española de américa se sustento en el concepto de Raza, que  fundamentó y rigió las relaciones sociales entre españoles y los pueblos originarios, configurándose la estructura de dominación colonial, en otros términos raza e identidad racial fueron establecidos como instrumentos de clasificación social básica de la población, como una manera de legitimar las ya antiguas ideas y prácticas de relaciones de superioridad/inferioridad entre dominados y dominantes (Quijano, 2000, p . 1).

 Los pueblos conquistados fueron situados en una posición natural de inferioridad y, en consecuencia, también sus rasgos fenotípicos, así como sus rasgos mentales y culturales (Quijano,  2000, p . 2). Por lo tanto los conocimientos subalternos fueron excluidos, omitidos, silenciados e ignorados, esto fue legitimado sobre la idea de que tales conocimientos representaban una etapa mítica, inferior, pre moderna y pre científica del conocimiento humano, Tal es la visión eurocentristica de la dominación colonial. Desde esta perspectiva los conocimientos de los sujetos sub alternos no son considerados como válidos. Sólo el hombre europeo se considera capaz de producir conocimientos universales, mientras que a las sociedades no europeas se les negó cualquier potencial para producir conocimientos dignos de ser considerados parte de la historia filosófica mundial (Fonseca y Jerrems 2012 p . 106). Dentro de esta lógica, la escritura de los pueblos precolombinos fue negada, y lamentablemente los estudios históricos, todavía influenciados por el prisma eurocentrista, han desconocido aquellos logros culturales relativos a la escritura andina. Por lo tanto este estudio tiene un enfoque decolonisador,  que representa la emancipación del saber histórico (Fonseca y Jerrems 2012 p . 116).
Tradicionalmente se acepta que los incas tenían todas aquellas características que componen una civilización, si entendemos por civilización, una sociedad que ve florecer el desarrollo urbano, presenta diferenciaciones sociales de riqueza y poder marcadas así como el desarrollo de la ciencia, el arte y la escritura y a la vez una sociedad complejamente organizada en el aspecto del poder (Giddens, 2001, p .65).  Si bien los incas tendrían todas aquellas características, no poseían  la escritura. Los incas, serian supuestamente un caso excepcional y único en la historia las civilizaciones, pues no se tiene registro de civilización que no posea escritura (Salomon, 2006,  p . 38). La escritura ha sido un paradigma  trascendental en la civilización. Su origen significo el fin de la “pre-historia” y el origen de la “historia” hace unos 5000 años. Sin embargo, sus raíces así como la de tantos otros inventos se hunden en un pasado aun más lejano. El hombre llegó a la escritura tras lentas etapas anteriores: el desarrollo del lenguaje; el descubrimiento de la representación mediante imágenes; la necesidad de reforzar la memoria almacenando información; el darse cuenta de que se podían usar tales imágenes para satisfacer esta necesidad y por último, el difícil proceso de ensayo y error para adaptar las imágenes a la representación de los sonidos del lenguaje, lo que según muchos lingüistas seria la verdadera escritura, la representación de sonidos mediante signo (Claiborne, 1994 p . 10).
El recurso de ayuda a la memoria o Mnemotécnico constituyó la primera forma de protoescritura semasiográfica, es decir el recurso destinado a auxiliar la memoria para recordar algo. Estas formas de escritura transmitían información cuantitativa, por ejemplo, los aborígenes australianos usaban hasta hace poco bastones con muescas para enviar mensajes: dos docenas de muesca podían significar 24 hombres, 24 mujeres o 24 objetos tales como sacos de ocre rojo; tres muescas podían significar tres días o tres meses. Pero aunque los bastones transmitían información, estas protoescrituras eran meros recursos auxiliares de la memoria. El contenido de aquel mensaje no lo transmitía el bastón, sino quien lo llevaba: era este quien decía si se trataba de tres días o tres meses y que esperaba que sucediese al final de dicho periodo. Los bastones solo servían para recordar las cifras a quien los llevaba y, a veces, también actuaban como credenciales que lo acreditaban como representante autentico de los ancianos de la tribu (Claiborne, 1994, p . 14).
La segunda etapa de la protoescritura, es la representación de palabras mediante imágenes o pictografía. Una imagen de una cabeza humana significaba “cabeza” una espiga significaba “cebada”. En una evolución posterior la imagen empezó a usarse como una especie de metáfora para sugerir otro objeto o un concepto que no podían representar fácilmente. Así por ejemplo, en la escritura sumeria el signo que denotaba “Boca” comenzó a significar “hablar” lo que corresponde a las ideografías, que hacen referencia a una idea abstracta (Claiborne, 1994, p .14). Un segundo recurso para extender el alcance de la escritura pictográfica, usado primero por los sumerios y actualmente por los chinos, fue combinar dos signos diferentes para formar un tercero con un significado diferente. En sumerio la combinación de los signos  que denotaban “montaña” y “mujer” no significa “mujer de la montaña” sino “esclava”, quizá debido a que los sumerios solían capturar a sus esclavos en las regiones montañosas del norte de su país  (Claiborne, 1994, p . 16). El paso clave en el desarrollo de la “verdadera” escritura, se dio cuando una imagen empezó a usarse para representar no un objeto determinado, sino el sonido correspondiente a su nombre. Como por ejemplo la escritura cuneiforme, jeroglífica, los silabarios y finalmente  los abecedarios (Gelb J, 1976. P . 14). 

Los códigos visuales del Quipu de los incas pertenecerían supuestamente a la categoría más primitiva de trasmisión de información, de carácter Semasiográfico aún no considerada como escritura, sino más bien un simple recurso de ayuda a la memoria y menos evolucionado que la pictografía. Dichos códigos, no hacían referencia al sonido, sino más más bien al objeto, al referente directamente. Por lo tanto, podrían ser entendidas por gente  independientemente de su lengua (salomon, 2006, p . 47). Un ejemplo actual seria una señal de trafico para “No voltear a la izquierda”, que consiste en una flecha doblada hacia la izquierda, tachada y encerrada en un circulo rojo. Para ser entendido, no importa si el conductor de un vehículo lo verbalice “prohibido doblar a la izquierda”, o “no left turn”.  La vocalización vierte en palabras un mensaje ya comprensible sin necesidad de palabras (Salomón, 2006 p .46).  

La mayor parte de los eruditos que estudian sistemas de escritura consideran las semasiografías como totalmente  ajenas a la “verdadera” escritura. Pero antes de asumir que la semasiografía implica simplicidad, uno debería tomar en cuenta que la notación musical, las formulas químicas, las fórmulas matemáticas, las hojas de ruta computarizadas y los diagramas de circuitos son semasiografías  (Salomón, 2006, p . 47). El Quipu evidentemente perfeccionó el sistema Semasiográficos abarcando muchos aspectos del lenguaje hablado pero vinculado intrínsecamente al medio visual, al referente u objeto, no al sonido del objeto. En cualquier caso, puede ser que nuestro prisma cultural nos haga subvalorar los  alcances de los códigos semasiográficos, sin considerar las limitaciones de la escritura lexigrafía o fonética. La escritura fonética de hecho esta desprovista de su función autosuficiente, ya que se utiliza no para expresar una idea, sino para congelar un sonido hablado, presenta dificultades para expresar ciertas ideas que requieren una conexión directa entre el código y el referente. Ambos sistemas tienen sus  propias ventajas. Pero si la escritura no fonética hubiese sido tan claramente inferior a la fonética, no habrá sobrevivido en su uso para propósitos especiales (Salomon, 2006, p . 47). Por ejemplo en la matemática se usan muchos recursos  semasiográficos, si la matemática se expresaran con recursos fonéticos realmente sería un caos, lo que se ilustra en este sencillo ejemplo: 
Tabla 1
E = MC2  ( Fórmula matemática  Semasiográfica         
Energía es igual a la masa por la velocidad de la luz al cuadrado ( Fórmula  matemática escrita con fonetismo.


Evidentemente las fórmulas matemáticas escritas en un lenguaje fonético serían mucho más difíciles de entender para cualquier persona, ocuparían demasiados símbolos para expresar unas pocas palabras, además solo podrían ser entendidas por el idioma en que se escribieron, castellano en este caso. Mientras que la fórmula matemática escrita en código semasiográfico, podría ser entendida por cualquier persona sin importar su idioma y precisamente allí radica la ventaja de un sistema de transmisión de información semasiográfico como el quipu, puede ser entendido por cualquier idioma del imperio multilingüe de los incas, facilita la comunicación entre los distintos pueblos.
Resumiendo los contenidos expuestos, la escritura habría evolucionado supuestamente de esta manera:
Tabla 2
Semasiografías (Pictografías (Ideografías (Jeroglíficos (  Silabarios ( Abecedarios.

El abecedario seria supuestamente la forma de escritura más evolucionada, no obstante este esquema no explica porque en países como Japón o china siguen usando motivos ideográficos en su escritura. China por ejemplo es un País multilingüe y sus ideografías pueden ser entendidas por cualquier dialecto, lo que facilita la comunicación.                                                            
Por otro lado sus palabras son monosílabas, sencillas, con menos precisión fonética que las palabras de idiomas derivados del latín, no necesitan un abecedario para la cantidad de matices sonoros que tienen los idiomas occidentales (Gernet J,  1971, p . 26).
 En el caso de los sumerios y el sistema cuneiforme que mescla las pictografías y ciertas precisiones fonéticas, era muy pertinente para su léxico, sus palabras monosílabas podían ser representadas cómodamente por los jeroglíficos en forma de cuña. Los sumerios usaron el fonetismo más que nada para representar palabras extranjeras que poseían varias silabas y para algunas precisiones fonéticas menores de su lenguaje. Mesopotamia seria conquistada posteriormente por pueblos que poseían un léxico con palabras de mayor cantidad de silabas (Rene L, 1971,  p . 84 - 85). No sería  de extrañar que el sistema cuneiforme  entrara posteriormente, en decadencia el con los nuevos cambios en el habla, no obstante en su momento fue muy útil.
La evolución de la escritura no es un proceso dialectico. Cada pueblo adopto los sistemas de escritura según su realidad, según la forma que les pudo resultar más útil, en sincronía con las características precisas de su habla y su cultura. Por lo tanto si queremos analizar los sistemas de escritura de los incas, antes  de establecer juicios a priori debemos tener en cuenta los rasgos inherentes de su cultura. No obstante como el imperio inca era multicultural y multilingüe no sería de extrañar que existiesen otras formas de registro de información, tal como en reiteradas ocasiones nos sugieren los cronistas.
Generar una crítica, actualizar el saber derivado de las últimas investigaciones y eventualmente corregir dicha forma de abordar la temática a los alumnos, se hace necesaria ya que incluso dentro de los objetivos fundamentales trasversales para segundo año medio en Historia y Ciencias Sociales se señalan que el alumno debe realizar un balance de nuestra sociedad mestiza. El imperio inca generó una enorme influencia cultural en los pueblos nativos, que existen en el territorio actual de Chile, por ejemplo hay 160 palabras del idioma mapudungun que provienen del quechua, y en el caso del castellano hablado en Chile esta cifra es aun mayor. Los estudios realizados por Luis prieto (2006), en libros, revistas y la prensa, detectó que más de 180 palabras quechuas son usadas corrientemente por los chilenos (Prieto, 2006, 105-194). Evidentemente la influencia cultural del quechua no ha sido tomada en cuenta en los estudios étnicos y culturales. Este nivel de influencia en nuestra cultura, vuelve muy necesario el estudio de los pueblos andinos y su verdadero desarrollo cultural, entre otros tópicos, la escritura andina.
Diseño metodológico

El presente trabajo tendrá un aspecto académico y a la vez pedagógico. En el aspecto académico se pretende realizar una crítica a las fuentes históricas tradicionales que han negado la existencia de la escritura dentro de la civilización Inca. Con el fin de demostrar la existencia de formas de escritura que hipotéticamente podían haber existido en el incario. En el aspecto pedagógico se realizara una crítica teórica con respecto a los contenidos de la primera unidad de Historia y Ciencias sociales. Para la recopilación de información se recurrirá al uso de fuentes secundarias, en especial a lo que respecta a revisión bibliográfica, tanto a fuentes tradicionales: cronistas como Guaman Poma, Cieza de león, Sarmiento de Gamboa, Garcilaso de la Vega entre otros; asi como también a estudios más recientes de historiadores que han investigado los sistemas de transmisión de información  en el imperio inca, específicamente: Frank Salomón, Williams Burns Glynn, Thierry Jamin, Gail Silverman entre otros. 
Se expondrá los antecedentes de aquellos estudios, se analizarán e  interrelacionaran para poder construir un análisis global de los sistemas de transmisión de información escrita que hipotéticamente existían en los pueblos que componían el imperio inca. Luego se contrastará dicha información con las fuentes históricas tradicionales que niegan la existencia de la escritura en el imperio Inca, para lograr establecer que relevancia tenían los sistemas de escritura,  tanto en los pueblos pre-incaicos como en el imperio Inca y si es posible, discernir la evolución dinámica de la escritura andina.  Con aquellos antecedentes se procederá a realizar apreciaciones y sugerencias de corte teórico a las formas de abordar la temática de la escritura en los pueblos del imperio inca en los textos de segundo año de enseñanza media. Con el objeto de presentar una propuesta teórica que permita que los docentes puedan tratar sobre el tema de forma más parcial y con más antecedentes al respecto; y que los alumnos puedan establecer un juicio verdaderamente crítico de la temática, y no memorizar una “verdad oficial”, que por lo demás ha sido con justicia cuestionada.
CAPITULO I:
1) Los Quipus
1.1) Historia de los Quipus

Los quipus fueron un sistema de comunicación consistente en cuerdas anudadas en distintos niveles, de diversos colores y tamaños, cuya función principal fue almacenar y transmitir información. Los cronistas nos informan en general que los quipus transmitían información histórica, cuentas de tributos, estadísticas demográficas, leyes, ritos y ceremonias. No obstante el quipu no es una invención Incaica. Prueba de ello es el quipu encontrado en la cultura Caral, cultura que tiene 5000 años de antigüedad (Burns, 2010, p . 171). 
Los cronistas nos relatan que en general la reacción de los españoles ante el quipu, fue de asombro. Llamaba la atención de los conquistadores que en unas simples cuerdas con nudos se pudiese almacenar tanta información, referente a la contabilidad e incluso hechos históricos. El virrey Toledo en Perú fomentó incluso el uso del quipu como instrumento válido de registro en los ayllus, en circunstancias judiciales y de recaudación de impuestos, y si bien se enseñó a los principales caciques el uso del registro español, de los números romanos y el alfabeto, los nativos preferían seguir usando sus cordeles (Salomón, 2006, p . 143). 
No obstante la postura inicial de los españoles, se vio modificada por los prejuicios religiosos de la iglesia. De hecho el tercer concilio de Lima en 1582 se pronunció contra el uso de los cordeles. Los sacerdotes se habían dado cuenta de que los quipus era el medio que se utilizaba más comúnmente para llevar la cuenta de las ofrendas a los dioses pre-cristianos. Lo que llevó a los maestros cordeleros a la clandestinidad. Solo se permitió el uso del quipu como método para recordar los pecados en el momento de la confesión (Salomon, 2006 p . 144). Por consiguiente el quipu comenzó a entrar en desuso y sus códigos se fueron perdiendo progresivamente, hasta prácticamente desaparecer.
1.2) Funcionamiento de un Quipu

Un quipu consta de una cuerda gruesa que sirve meramente de soporte. En dicha cuerda cuelgan cordeles más finos. El número de cuerdas varía en cada quipu. De las cuerdas colgantes, salen, a veces, otras cuerdas que se denominan auxiliares. La característica principal de los quipus son los nudos, la distribución de los nudos en las cuerdas presenta varias modalidades. Aparecen en las cuerdas colgantes y subsidiarias. Hay varias clases de nudos: nudo simple, nudo flamenco, y nudo compuesto. No siempre aparecen  todas las clases de nudos en cada cuerda, pueden ir alternados unos y otros. Hay quipus que presentan un solo color y otros son de diferentes colores, se han encontrado quipus de hasta tres colores en la misma cuerda. En algunos casos cada cuerda tiene un color diferente entre sí, la combinación de colores puede darse tanto en la cuerda transversal así como  en las subsidiarias. Cada variación del patrón del color indica información diversa (Di Primeglio, 1976, 79)
Frank Salomon sugiere, que desde un punto de vista matemático, si se combinaran las distintas variables que influyen en los significados, fácilmente podría tener tantos símbolos como cualquier sistema ideográfico. Propone que el quipu podría funcionar como Mapa de Bits. Logrando almacenar todo tipo de información que se quiera anexar al quipu, combinando las distintas variables como empezando con elegir entre lana y algodón, teñir en colores en el espectro oscuro o brillante, hilar en el sentido izquierdo o derecho, de esta manera, el cordel final resulta ser similar a una unidad de bits similar a la memoria de una computadora. Dichos signos  podrían ser asignados a cualquier construcción cultural, de la misma forma que el sistema de bits de una computadora se codifica como correspondiente a una letra cuando estamos utilizando el ASCII, pero se hace  corresponder a un color o textura en un programa de foto edición. Mientras no haya sido asignada, cualquier construcción en hilo es un vehículo vacío (Salomon, 2006, p . 37).  Por lo tanto un quipu podría tener sus funciones normales de contabilidad, además de poder almacenar otros códigos de escritura, simplemente asignando una variable  a un código de otro sistema de escritura. De hecho hay múltiples referencias en los cronistas que relatan que el quipu es usado para transcribir información de otros sistemas de escritura, desde los poemas que  el cronista Blas Valera vio escribir a los nativos en “… versos que llamo espondaicos y que son de a cuatro silabas, los halle en los ñudos y cuentas de unos anales antiguos que estaban en hilos de diversos colores” (Valera, 1956, p . 48). Hasta las ordenes imperiales que el Inca escribía en tablas, en motivos geométricos que eran trascritas al quipu, como se vio anteriormente.
 Por otro lado, Williams Burns demostró lo fácil que era traspasar un sistema alfabético al Quipu, bastaba con asignar a cada letra un número de un nudo y se podría escribir palabras en él (Burns, 2010, p . 111). Un quipu está en condiciones de imitar cualquier sistema de escritura, tiene posibilidad de correspondencia de hilos a partes del habla (palabras, silabas etc). Deja abierta  la posibilidad de que los cordeles sean escritura en el sentido usual del término, e igualmente deja abierta la posibilidad de que el código de superficie o de interfaz humana registre otras entidades culturales. No obstante están son posibilidades matemáticamente factibles que sugiere Frank Salomon, no implica que los incas las aplicaron, a pesar de que las referencias de los cronistas lo sugieren, no se ha podido comprobar.
Para reconstruir las funciones del quipu lamentablemente se debe recurrir a las pocas fuentes que sobrevivieron al exterminio cultural de la iglesia católica, algunas referencias de los cronistas y estudios antropológicos recientes.
En los quipos de registro numérico las cifras se realizan mediante nudos que adoptaron valores distintos de acuerdo  al lugar que ocuparon en el hilo, así un nudo podía representar unidades, decenas, centenas o millares, dependiendo de suposición en el quipo. Cada nudo atado en la parte inferior de un colgante [image: image1.jpg]Avenida Fuchslocher 1305, Casilla 933, Fono/Fax
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indicaba una unidad, mientras que los nudos atados hacia arriba indicaban respectivamente decenas, centenas  y millares. Cada cordel forma una representación simbólica de un número, cada grupo contiene de 0 a 9  nudos y los grupos se separan por espacios que distinguen la posición de un grupo de otro. El valor de la  posición de un grupo particular de nudos se aclara aún más con el tipo de nudos que usan. El  nudo compuesto se usa para representar números del 2 al 9. El  nudo simple servía para representar valores de decenas, centenas y millares etc. El nudo flamenco se limitaba a representar el número 1 en las unidades. En los quipos el 0 se representaba al no tener nudo en una posición de grupo (Burns, 2010, p . 173).
Figura 2, Tipos de Nudos del quipu 
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http://veintenmate.blogspot.com/2010/04/la-yupana-y-los-quipus-instrumentos-de.html
Por ejemplo, un cordel colgante  con cuatro grupos que contienen  desde arriba hacia abajo: 3 nudos sencillos, 6 nudos sencillos, 4 nudos sencillos y un nudo compuesto de 3 vueltas. Al leerse hacia abajo nos daría el resultado 3643, Tal como se muestra en la figura uno. El color era otro factor que generaba otras variables que aumentaban la información que podía contener un quipu. Los maestros de los cordeles; los quipucamayos, asociaban un color con objetos del entorno. Los colores se podían combinar entre ellos para obtener otros resultados Por lo tanto podían crear una cuerda, con un determinado color, lo que le daba un valor “pictográfico”. De esta manera el resultado numérico de una cuerda hace referencia a un determinado objeto o idea. Garcilaso manifestaba que en los quipus imperiales, el color amarillo hacía referencia al oro, el rojo a la guerra, y el color blanco representaba la plata (Garcilazo. 2009, p. 318). 
Los quipus registran en numero 0 dejando vacía la posición respectiva, por ejemplo una cuerda en cuya posición inferior aparece un numero compuesto de cinco vueltas y en la superior ocho nudos simples, y vacía la posición intermedia esta cifra sería leída como 805 y no como 85. La inexistencia de un signo para representar posiciones vacías hizo indispensable la mayor pulcritud en la colocación de los nudos según las respectivas alturas en todas las cuerdas, a fin de evitar la confusión de los valores por ellos representados (Di Primeglio 1976 p . 75 y 76). Las cuerdas de los quipus muchas veces tenían otras sub-cuerdas subsidiarias que cumplían la función, de variable de contenido extra numeral así como también  también para aclarar y precisar conceptos (Di Primeglio 1976 p . 75). Por ejemplo, como nos relata Garcilaso:

Algunos de estos hilos tenían otros hilitos delgados, del mismo color, como hijuelas o excepciones de aquellas reglas generales. Como digamos, en el hilo de los hombres o mujeres de tal edad que se entendían ser casados, los hilitos significaban el número de viudos (Garcilaso, 2006, p . 319). 
Para comprender básicamente como funciona un quipu, se ejemplificara con la figura tres,  una simulación de un Censo Inca. Registra un pueblo cuyas familias han sido enviadas a trabajar como mita a lugares remotos. Cada hilo colgante podría cuantificar las familias de un Ayllu. Su respectivo cordel subsidiario señala el número de familias ausentes de la mita. El cordel superior al cordel matriz podría representar el número total de las familias. Tiene un cordel subsidiario que representa a la totalidad de las familias ausentes.
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En el primer pueblo 123 familias fueron enviadas a la mita, en el segundo pueblo 112, no obstante 322 se ausentaron. En el tercer pueblo 20 familias fueron a la mita y 111 se ausentaron. El cordel de arriba es un totalizador. Nos indica que 255 familias fueron a trabajar y 433 se ausentaron en total. Los distintos conceptos, como Ayllus, familias ausentes etc deberían ser representados con cuerdas de colores diversos. 
Algunas  subcuerdas incluso tenían otras cuerdas subsidiarias que colgaban de ellas, lo que aumenta notablemente la cantidad de información que puede almacenar un quipu. Frecuentes son las subsidiarias de segundo y tercer orden; escasean las de cuarto orden y no hay registros de subsidiarias que quinto grado.  Por lo general están amarradas a la altura de los nudos, ya sea decenas, centenas, etc. Excepto los nudos que corresponden a las unidades. El significado de esta colocación por alturas es desconocido. (Di Primeglio, 1976  p . 93) 
1.3) Tipos de Quipus

Basándonos en la lectura de Garcilaso de la Vega se han podido establecer diferentes clases de quipus: estadísticos o de contabilidad, demográficos, históricos, registros de las batallas, imperiales, astrológicos y legislativos (Garcilaso, 2009, pp . 320-321)

En la lectura de información concreta, el quipu almacenaba los datos con precisión, se asociaba por ejemplo, un tributo especifico con un color de un hilo, si era necesario hacer alcances o precisiones del tributo, una subcuerda  transmitía esa información. Podía haber más de una subcuerda si fuese necesario.  Hay registros de cuerdas desprendibles, asi como también de cuerdas anudadas y desanudadas. Por lo tanto registrar los nacidos y fallecidos, o datos en constante cambio no representaban un problema (Di Primeglio, 1976, p . 99). De hecho una de las fortalezas funcionales del quipu, está en su operatividad, el quipu fue un montaje de partes movibles y el movimiento de las partes fue una simulación para representar propiedades y problemas cambiantes del ayllu y de la comunidad. Las cuentas podían ser modificadas agregando y soltando nudos, y   las cuerdas de los quipus también podían ser agregadas y retiradas, si fuese necesario modificar la información. 
Incluso tal como demostraban los estudios de campo de Frank Salomón, es posible transferir una cuerda de un quipu, a otro quipu (Salomon, 2006, p . 268). 

No obstante en la comunicación abstracta, en la representación del lenguaje hablado, como por ejemplo en los quipus históricos o imperiales. El quipu no podía transmitir la totalidad de la información, para llenar estas lagunas se recurriría a la memorización, como acontecía supuestamente con los quipus que narraban historias, según manifestaría Garcilaso  manifestaría:
Escribían en aquellos nudos todas las cosas que consistían en cuenta de números, hasta  poner las batallas y reencuentros que se daban, hasta decir cuantas embajadas habían traido al inca y cuantas pláticas y razonamientos había hecho el rey. Pero lo que contenía la embajada, ni las palabras del razonamiento –ni otro suceso historial- no podían decirlo por los nudos… las cuales platicas tomaban los indios Quipucamayocs de memoria en suma, en breves palabras y las encomendaban a la memoria y por tradición la encomendaban a los sucesores, de padres a hijos y descendientes (Garcilaso, 2009, p . 320).
Siguiendo con el tema, Garcilaso nos comenta de los quipus legislativos, que almacenaban información de las leyes del estado:
Por el mismo orden daban cuenta de sus leyes y ordenanzas ritos y ceremonias. Que por el color del hilo y por el número de nudos sacaban la ley que prohibía tal o tal delito y la pena que se daba al quebrantador de ella, decían el sacrificio y la ceremonia que en tales y tales fiestas  se hacia el sol, declaraban  la ordenanza y el fuero en favor  de las viudas o delos pobres o pasajeros… de manera que cada hilo y nudo les traía a la memoria lo que en si contenia (Garcilaso, 2009, p . 321).
De la lectura de Garcilaso, se infiere que el quipu mesclaba elementos ideográficos con recursos mnemotécnicos, de ayuda a la memoria. La combinación de números, colores, tipo de lana, torsión etc, creaban conceptos  como guerra, batallas, parlamentos, guerreros, ley, ceremonia, etc, las cuerdas sucesivas podrían indicar la evolución de los datos a lo largo del tiempo, con las sub cuerdas se podrían crear valores que podrían cuantificar y hasta cualificar los elementos mencionados, sin embargo –según Garcilaso- no hay espacio para la retórica en el quipu, y es allí, donde el recurso de la mnemotécnico es ocupado, la memoria humana. No obstante es válido preguntarse: ¿Cuánto realmente sabia Garcilaso de los quipus? ¿Cómo aprendió a ocuparlos? Dejemos que el mismo cronista  responda:
Yo trate los quipus y nudos con los indios de mi padre y con otros curacas cuando por san juan y navidad venían a la ciudad a pagar sus tributos. Los curacas ajenos rogaban a mi madre que me mandase les cotejase sus cuentas porque, como gente sospechosa, nose fiaban de los españoles… yo les certificaba de ello leyéndole los traslados que de sus tributos me traían y cotejándolos con sus nudos. Y de esta manera supe tanto de ellos como los indios (Garcilaso, 2009, p . 322).
 Tal como manifiesta Garcilaso, su experiencia con los quipus se reduce, a la observación de otros nativos, curacas y miembros de la comunidad que ocupaban el quipu. Hay que tener en cuenta que el uso del quipu imperial requeriría un estudio, en una escuela especializada durante por lo menos un año (Burns, 2010, p . 42). Por lo tanto bien puede ser que Garcilaso no domine el uso del quipu en su globalidad y en efecto puede que el quipu pueda contener más información que las funciones que nos habla Garcilaso en su crónica. 
Es una fuente que debe tomarse con cautela. No obstante, aun así cronista nos revela una serie de funciones del quipu más allá del aspecto de contabilidad, involucrando la capacidad parcial de narrar hechos históricos y escribir las leyes del estado inca.
1.4) El quipu como “escritura tridimensional” 
Los estudios antropológicos de Frank Salomón en la comunidad de Tupicocha ubicada en la región de huarochiri, al noreste de lima, han revelado nuevas e interesantes funciones de los quipus: El quipu como un mapa geográfico y escritura  tridimensional.
En la comunidad de Tupicocha aún existen personas que tienen un dominio parcial del uso del quipu. Frank Salomon investigo los conocimientos que aun sobreviven en la subjetividad de algunos integrantes de la comunidad. La investigación antropológica de Salomon, lo llevo a interesantes conclusiones, nuevas funciones de los quipus que no eran conocidas. Entrevisto por separado a algunos miembros del Ayllu que aun conocían parcialmente el uso del quipu y la información que los comuneros le revelaron tenia concordancia entre si, por lo tanto la era válida.  El quipu puede funcionar como un mapa  tridimensional del espacio de la comunidad, por ejemplo un quipu  puede medir y registrar  el tamaño de una cementera y los productos que en ella se producen:

…El largo total del cordel colgante representa el área total de una chakra… si se sumara el tamaño de los cordeles colgantes que representan chacras en todo el quipocamayo, uno podría estimar el área total cultivada que está bajo control de una parcialidad, uno incluso podría derivar subtotales con respectivo a las llanchas y sus respectivos cultivos. El grosor del cordel, según Nery, corresponde a la calidad de la semilla de la papa. El cordel grueso se refiere a variedades superiores tales como la papa yungay, tumasa, peruanito, chaucha y wayru. Nery estaba seguro de que los nudos que separan las “llanchas” indican el cultivo… tres nudos espaciados en forma equidistante entre si, dijo que estos nudos, respectivamente muestran tres pequeñas llanchas, una con papa, otra con oca y una con mashua (Salomon, 2006, p . 265).
 La entrevista efectuada por Frank Salomon nos permite inferir que el quipu puede medir el espacio agrario de la comunidad y la producción agrícola. Para representar las chacras de la comunidad utiliza una de las cuerdas para medir la totalidad de la chakra y las distancias entre los nudos representan cultivos diversos. La distancia entre dos nudos cualesquiera representaría una fracción de la chacra, y es proporcional al tamaño de las fracciones de la chacra. Si  se sumara el largo de los cordeles colgantes que representan chacras en todo el quipu, se podría estimar la totalidad del área sembrada de la comunidad. 
Las cuerdas subsidiarias pueden otorgar información adicional sobre los cultivos, por ejemplo con respecto a la cantidad de cosecha. El grosor del cordel indica la  calidad de la semilla. Un cordel grueso indica una calidad superior, y en contraparte, un cordel delgado una variedad de menor calidad, El quipu tiene el potencial de describir el espacio de la comunidad del Ayllu, y además otorgar información de los distintos componentes, en este caso de la agricultura  
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El Quipu podía ser usado como un mapa que mide los cultivos de una Chakra y registra la producción agraria (Salomon,  2006)
Esta función del Quipu es corroborada por el cronista Blas Valera. Con respecto a la temática, relata el registro en el quipu de las tierras conquistadas por el emperador inca:
Procuraba componer y dar órdenes en las cosas de aquella región. Para lo cual mandaba que se asentasen y pusiesen en sus ñudos y cuentas las dehesas, los montes altos y bajos, las tierras de labor, las heredades, las minas de los metales las salinas, fuentes, lagos y ríos, los algodonares y los arboles fructíferos, nacidos  de suyu, los ganados mayores y menores de lana y sin ella .todas estas cosas y otras muchas mandaba que se contasen y midiesen, y se asentasen por memoria cada una de por si; primeramente la de toda la provincia; luego las de cada pueblo, y por ultimo las de cada vecino; midiesen el largo y ancho de las tierras de labor y provecho, y de los campos; y que sabiendo muy en particular, le diesen relación muy clara de todo ello (Valera, 1956, p . 61).
Confirmando la información de Blas Valera, Garcilaso nos entrega más antecedentes:

De la geometría supieron mucho, por que les fue necesaria para medir sus tierras, para ajustarlas y partirlas entre ellos. Mas esto fue materialmente, no por alturas de grado no por otra cuenta especulativa sino por sus cordeles y priedrecitas, por las cuales hacen sus cuentas y particiones, que por no atreverme a darme a entender, dejare de decir lo que supe de ellas.

El relato de Blas Valera  y Garcilaso comprueba aquella función del quipu, de medir el espacio agrario de la comunidad no solo era cierto, sino que también los incas registraban la totalidad del espacio físico de los ayllus en el quipu. El quipu puede funcionar como un mapa, y a la vez otorgar información de los distintos elementos del entorno. Puede medir el tamaño de las cementeras, su productividad y calidad. No solo en un momento determinado, sino también la evolución dinámica del espacio analizado. El quipu puede “contar” una  historia del espacio físico. Puede anotar en sus nudos cualquier elemento concreto y como este va evolucionando a través del tiempo. A diferencia de otros sistemas de comunicación de carácter concreto y pictográfico, que pueden describir  solo algunos elementos del entorno y que en mayor o menor medida se limitan a señalar un objeto  y nombrar una cantidad, como es el caso por  ejemplo de la escritura proto sumeria (Calvet J, 2001, p . 44).

 El quipu con mucha claridad puede describir el espacio  e incluso expresar elementos ideográfico. Se podría decir que el quipu llevo hasta las últimas consecuencias el método de expresión Mnemotécnico, a un nivel nunca antes visto en un sistema de trasmisión de datos de este tipo. No obstante no hay pruebas de fonetización, que los lingüistas consideran fundamental para definir un sistema de transmisión de información como “verdadera” escritura.
 
. El quipu fue usado precisamente porque simplificaba muchos procesos de comunicación concreta, que hubiera sido difícil de codificar con una escritura fonética. Por ejemplo es imposible escribir un mapa con escritura fonética, debe recurrirse a elementos pictográficos. El quipu si puede escribir un mapa, y no solo escribirlo, sino dar amplia información del mismo, sin usar más que otro código, que la combinación de cuerdas y colores. Esto no implica reconocer las ventajas del fonetismo con respecto a la parte retórica, la parte narrativa y la creación de ideas abstractas. Cada uno de los dos sistemas tiene sus ventajas y desventajas. No obstante el quipu como medio de transmisión de información, tiene alcances que los estudios históricos no han reconocido, pues la visión cultural impuesta en la colonia, no solo subestimo los alcances de los medios de trasmisión de información de los pueblos andinos, sino también se encargó de destruirlos por la fuerza, a través de la extirpación de las idolatrías. Los alcances del quipu como código de comunicación, aun nos son en  parte desconocidos.
2) El Tocapu
2.1) Las referencias de los cronistas 
Los tocapus son figuras geométricas constituidas en pequeños cuadros, rellenos de varios colores, geométricos o figuras estilizadas y se encuentran presentes  en cerámicas y tejidos Incas, fabricados en la época del Tawantinsuyu. Las vestimentas decoradas con tocapus se caracterizaban por su elaboración y fineza, no estaban al alcance de todos, sino más bien reservados a la nobleza del imperio. Por mucho tiempo se les considero meramente decorativos, con cualidades puramente estéticas. No obstante la lectura de los de varios cronistas, nos sugieren que los tocapus son una forma de escritura, esto es válido incluso en cronistas que tienen una visión sumamente negativa de los incas como Sarmiento de Gamboa, al respecto relato en su crónica:

Lo  cual hecho, al cabo de dos anos que tardaron en sus visitas, vinieron al cuzco los visitadores, y trayendo en unas mantas descritas las provincias que habían visitado dieron razón al inga de lo que habían hecho y de lo que hallaron (De Gamboa S, 1965, p . 56).
Tal como relata el cronista, los Incas usaban Mantas para guardar y registrar información que otorgaban al emperador. Bernabe Cobo otorga más información al respecto, relata haciendo mención a los Quipucamayoc que informaron a Polo de Ondegardo:

Por mandado del virrey don Andres Hurtado de Mendoza, Marques de Canete, y el primer arzobispo de Lima, Don Fray Jerónimo de Loaiza, hizo el licenciado Polo Ondegardo el año de 1559, siendo corregidor de aquella ciudad, haciendo junta para ella de todos los indios viejos que habían quedado del tiempo de su gentilidad, así de los Incas principales como de los sacerdotes y quipocamayos o historiadores de los Incas. Los cuales no podían ignorar lo tocante al gobierno, ritos y costumbres de los suyos, por haber alcanzando el tiempo de los reyes Incas y ejercitando en el todo aquello sobre que fueron examinados, y por los memoriales de sus quipos y pinturas que aún estaban en pie (Cobo, 1964, p . 51).
El cronista nos señala que los incas tenían capacidad de registrar históricamente los acontecimientos, pero hay algo más. No solo a través del quipu sino también a las: “pinturas que aún estaban de pie” evidentemente está señalando otro código de transmisión de información que se basa en “pinturas”. Sin embargo precisando señala más adelante:
Particularmente la que tenían en un templo del sol, junto a la ciudad del Cuzco, de la cual historia tengo para mí se debió de sacar una que yo vi en aquella ciudad dibujada en una tapicería de cumbe, no menos curiosa y bien pintada que si fuera de muy finos paños de corte (Cobo, 1964,  p . 51). 
La pintura a la que hace referencia, está hecha en una tapicería de Cumbe, -que el cronista vio en persona-  La destaco por su elegancia y estetica. La tapicería de cumbe tanto en el tawantisuyu prehispánico, en la colonia y aun en la actualidad se usa meramente como soporte para diseñar los Figuras geométricas en tejidos. La lectura del Cronista sugiere que los Tocapus son un código de transmisión de información escrita. Otro cronista que hace referencia a “escritos en tejidos” es Cieza de León, señala que tras la muerte del inca los amautas o quipocamalloc dejan registro de la vida del monarca. Nos relata:
…del que había  sido rey del Cuzco no lo hubiese otro en su poder ni se perdiese su memoria; para lo cual se hacía un bulto de mantas con la figura que ellos ponerle querían, al cual llaman el nombre del rey ya muerto y salían estos bultos a ponerse en la plaza del Cuzco cuando se hacían sus fiestas y en rededor de cada bulto de estos reyes estaban sus mujeres y criados y venían todos, aparejándole allí su comida y bebida, porque el demonio debía de hablar en aquellos bultos (De Leon, 2005, p . 321).
Cieza de Leon, al igual que Bernabe Cobo nos habla de un código de transmisión de información codificado en mantas. La cual en este caso, relata la vida del fallecido inca  de manera pública en las conmemoraciones. Los españoles no intentaron  averiguar los significados de aquellas mantas, pues tal como dice el cronista “el demonio debía hablar en aquellos bultos”. Para los españoles no estamos ante un código o escritura, sino meramente ante las herejías que incurrían los indios con su religión. No es de extrañar que los hayan ocultado de los españoles tal como señala en su crónica:
“Verdad es que ya habían los españoles habido mucha parte del tesoro y lo demás se escondió y puso en tales partes que pocos o no ninguno debe saber de él; ni de los bultos ni otras cosas suyas grandes hay ya otra memoria que la que ellos dan y tienen en sus cantares.  (De Leon, 2005 p . 321). 
Tal como comenta Cieza de Leon, los escritos en tejidos fueron ocultados a los españoles y fuertes motivos tenían. De hecho durante la extirpación de las idolatrías en Perú constantemente los tejidos en Cumbi fueron destruidos, considerados idolatras, pues los inquisidores los asociaban con prácticas herejes, tal como nos manifiesta Arriaga en el libro la extirpación de las idolatrías en Perú:
vino a entender, quán en su punto estaua entre los Indios la Idolatría. Trayendo más de seiscientos Ídolos, muchos de ellos con sus vestiduras, y ornamentos de mantillas de cumbi muy curiosas en proporción a los mismos Ídolos, que los más eran de piedras de diuersas figuras, y no muy grandes. Y no y arroyos, o de sus progenitores, y antepasados, y que lo inuocan y adoran como a sus herederos paga y que admirarse q'en cosas tan pequeñas reconociessen Deidad los Indios. Porque es cosa cierta y aueriguada, que estas figuras y piedras son imágenes, y representación  de algunos cerros, de montes… Destos ídolos se hizo vn auto público en la plaça desta ciudad de Lima, conuocando para él todos los Indios de quatro leguas al rededor. Hiziéronse dos tablados con pasadiço del vno al otro. El vno de terrapleno, y en él mucha leña donde ivan pasando los Ídolos, y todos sus ornamentos, y se arrojaban en la leña (De Arriaga, p .13).
A lo largo de todo el libro, nos relata cómo son destruidos todos los elementos asociados al culto “pagano” de los incas, entre ellos las mantas de cumbi con motivos geométricos. Muchas veces los nativos escondían las mantas, no obstante la vigilancia de la inquisición era constante, con el objeto de impedir que los nativos practicaran su culto clandestinamente, tal como relata el autor:

“Empeçado el incendio, los Hechizeros, y Sacerdotes de aquel Ídolo le hurtaron, y le trujeron a Cahuana, donde le hizieron otro templo, y le presentaron muchos dones, especialmente mantas, y camisetas de cumbi, todo lo qual descubrió, y destruyó el Padre Fr. Francisco Cano, de quien ay grande noticia, y memoria en todas aquellas  (De Arriaga, p . 20).

 Ya sea por Lucro o fanatismo religioso, las mantas con tocapus eran saqueadas o destruidas por los españoles. No había otra opción más que ocultarlas, para evitar su perdida. Con ello también se perdió la escritura que tenían aquellas mantas.
2.2) Evidencia arqueológica de los Tocapus
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La evidencia arqueológica de los tocapus, nos señala que no solo existieron en formato hechos en mantas, sino también en arcilla y petroglifos. Además no son inherentes a la cultura inca, es posible encontrarlos en la cultura pucara, vicus y mochica, con pocas variaciones en su forma (Burns, 2010, p . 101). Todo esto indica que la elaboración de los diseños de los tocapus no es abstracta, no se presta para la elaboración artística y personal de su autor. Tienen una sistematización en su creación, intentan comunicar algo.

En el ámbito arqueológico, se destacan los estudios del historiador y arqueólogo francés Thierry Jamin. Dicho arqueólogo redescubrió un conjunto de petroglifos en el Parque Nacional Del Manu, en plena selva amazónica. No obstante habían sido señalados por primera vez por un misionero dominico, Vicente de Cenitayoga (Jamin, 2007, p . 47).   A unos 40 kilómetros cerca de los petroglifos hacia el noreste es posible encontrar los vestigios de una ciudad con unos 15 kilómetros cuadrados de andenes. Estos andenes debieron haber abastecido alguna ciudad de la zona. Probablemente incaica, pues la construcción de un sistema monumental de  agricultura por andenes solo una civilización altamente organizada está en condiciones para elaborar (Jamin, 2007, p . 130). Garcilaso de la Vega hace referencia a las expediciones militares y conquistas incaicas en esta zona por parte del  Capac Inca Yupanqui (Garcilaso 2009, p . 419). La conquista inca de estas tierras es un hecho relevante  pues vuelve muy probable que los jeroglíficos presentes en la piedra tengan un origen incaico. Es posible apreciar en la figura 6 una Yupana, que es un instrumento de cálculo Incaico (Burns, 2010, p . 122). Totalmente ajeno a las tribus que habitan dicho sector de la selva amazónica. 
La presencia de Geoglifos en Perú, no es nada nuevo hay varios sitios arqueológicos donde es posible apreciarlos, incluso en el norte de chile es posible encontrar geoglifos, algunos con formas asociadas a los tocapus
.

Por otro lado las dimensiones y la monumentalidad de los geoglifos de Pusharo se transforman en un referente obligatorio de estudio. El complejo de Pusharo consiste en tres paredes de piedra natural, una principal y dos secundarias con una cantidad menor de geoglifos. La roca donde se elaboraron los geoglifos está formada por una piedra de arenisca, bastante dura. Gracias a su capa de sílice, y un 80 % de los petroglifos aparecen en buen estado. La roca principal mide  27 m, sobre una altura media 2.10 m, medida desde el nivel actual del suelo (Jamin, 2007, p . 56).

Por lo general  los petroglifos de la pared principal de pusharo se caracterizan por su estilo principalmente geométrico y abstracto, tal como puede apreciarse en la imagen 5. 
Una parte no despreciable, sin embargo, resulta constituida por motivos que podríamos calificar de figurativos, principalmente figuras antropomórficas, así como animales como serpientes, peces y llamas (Jamin, 2007, p . 57). La llama no es un animal de la selva, sino más bien de zonas del altiplano. Esto vuelve más probable la influencia incaica de los petroglifos. Por otro lado que la mayor parte de los petroglifos tengan formas geométricas indica cierto nivel de evolución en el código comunicativo, pues las formas de escritura más primitivas o pictográficas, por lo general el símbolo es idéntico al referente, o sea un pez se “escribe” dibujando un pez. Cuando un sistema de escritura se vuelve más complejo se produce una diferenciación entre el símbolo y el referente (Claiborne, 1994, p . 16).


En la figura 7, se ha hecho una individualización de cinco símbolos de una de las paredes de Pusharo y se comparan cinco tocapus incas. Así se puede apreciar notables coincidencias. Ambos códigos comunicativos tienen diseños geométricos para su elaboración y sus formas son similares. Los estudios de Thierry Jamin no han encontrado una asociación entre los símbolos y la cultura local de los nativos. No obstante guardan una importante semejanza con los motivos incaicos (Jamin, 2007, 143).
La metodología para interpretar estos símbolos se ha perdido. Tanto los quipus como los tocapus fueron víctimas del exterminio cultural y religioso de los conquistadores. Por lo tanto las fuentes para su interpretación prácticamente han desaparecido. Aquello complica aún más su decodificación. No obstante es posible apreciar ciertos rasgos genéricos a la evolución de todos los sistemas de escritura. Primero que nada estamos ante un sistema de comunicación gráfico de carácter ideográfico y en menor medida pictográfico. Pues la mayor parte de sus formas son  abstractas y en menor medida concretas.
La escritura evolucionó desde un sistema pictográfico, a uno ideográfico en todas las civilizaciones. No es al azar, un sistema pictográfico tiene amplias limitaciones, pues solo puede representar objetos concretos del ambiente. No puede expresar relatos o ideas. Aunque puede servir de ayuda a la memoria, con recordar acontecimientos dinámicos. Para solucionar esta problemática la escritura perdió su carácter concreto, y se produjo una disociación entre el símbolo y el referente, antes idénticos. Aparecieron los ideogramas, que pueden expresar ideas y aumentar la cantidad de información que puede tener un sistema de escritura (Claiborne, 1994, p . 16). Evidentemente en estos casos, el símbolo perdió su forma y tiende adoptar motivos, ya sean cuña, geométricas o más prácticas para su elaboración, con un fin de “economía”, pues “escribir” con pictográficas consumen mucho tiempo. Los Geoglifos de Pusharo tienen un carácter ideográfico y en menor medida pictográfico. Lo que indica cierto nivel de evolución en sus caracteres. No obstante no hay indicios de fonetización. Sin embargo no se puede descartar, investigaciones en el futuro podrían dar más luz sobre esta temática.
2.3) Análisis de los Tocapus de Nueva crónica y buen gobierno
Algunos especialistas como Peter Eeckhout  y Natalia Davis emiten hoy la hipótesis de que si bien los tocapus no son escritura en el estricto sentido de la palabra, podría tratarse de un sistema heráldico que permite identificar a las distintas familias nobles existentes en el Tawantisuyu. Su análisis se centró en las figuras de Guaman poma en “Nueva crónica y buen gobierno” que se exponen en la figura 9, analizando la frecuencia y los contextos en que aparecían los tocapus, tal como se aprecia en la figura 10. Lo que los llevo a concluir que los nobles de más alto rango tenían más tocapus, que cada emperador tenía su propio diseño, que lo distinguía. Que hay ciertos tocapus que aparecen con más frecuencia en situaciones políticas o bien en religiosas. Por lo tanto el tocapu  tendría un valor heráldico, toponímico, las marcas de rango social y militar y de culto a las divinidades etc (Davis, Eeckhout, 2004, p . 319). Los estudios de los tocapus de Guaman Poma hechos por Natalia Davis y Peter Eeckhout revelan que muchos diseños de tocapus, en los vestidos de la nobleza inca se repiten en los tocapus arqueológicos. En consecuencia han elaborado la teoría de que el tocapu es un medio de trasmisión de información heráldico. Lo interesante es que  muchos de aquellos diseños tienen semejanzas respecto a otros tocapus arqueológicos. Encontrando notables coincidencias y patrones que se repiten a la hora de elaborarlos. Evidentemente su diseño no es arte, tiene cierta sistematización en su elaboración a lo largo del tiempo. Los autores concluyen que los tocapus serían una especie de código heráldico con los que la nobleza se distinguía, se diferenciaba entre sí (Davis y Eeckhout, 2004, p. 311). No obstante los tocapus no necesariamente pueden ser asociados a la cultura inca. De hecho es posible encontrarlos en diversos pueblos preincaicos sin que su elaboración presente mayores cambios. Existen en la cultura Vicus (500 ac-300 dc) en la cultura Pucara (200 ac-600 d.c)  y en la cultura Mochica (200 d.c-700 d.c). (Burns, 2010, p . 106) Esto no es un hecho al azar, tiene profundas implicancias, pues significa que la metodología para elaborarlos trascendió pueblos y culturas separadas entre sí por enormes distancias geográficas. Los tocapus no son inherentes a una forma de distinción heráldica de la nobleza inca como nos indican Davis y Eeckhout, son mucho más antiguos, aparentemente son un medio de transmisión de información que trascendió las culturas andinas y fue usado por la elite inca, probablemente para escribir historias y sus memorias, tal como indican los cronistas.
2.4) El Tocapu como escritura Ideográfica
Los trabajos de Gail Silverman, antropóloga que se destaca en el estudio etnológico del tocapu, ha estudiado, los telares prehispánicos e incas durante más de 30 años en la comunidad tradicional de Q”ero y otras comunidades quechua hablantes de Cuzco. Sus estudios la llevaron a concluir que los símbolos incas de los tejidos, funcionan como una escritura  ideográfica y pictográfica. Los valores en interpretaciones de los símbolos los ha obtenido de sus entrevistas con los quechua hablantes (Silverman, 2006, p . 186). Para su investigación ha contado con el apoyo del Ministerio de Educación de París, apoyo de la U. de Utah y del Banco Central de Reserva del Perú.

El estudio de Gail Silverman se centró principalmente en la comunidad Q”ero, pues es la que más ha conservado las costumbres incas en relación a otras comunidades. El modo de vida se organiza en torno a la vida colectiva en el ayllu, incluso no existen escuelas, tiendas, misas dominicales, ni la presencia del servicio militar. Todo prohibido por la comunidad (Silverman, 2006, p . 186). Este mismo hermetismo les ha permitido conservar las tradiciones incaicas. La tradición textil en la comunidad Q”ero culturalmente es análoga a los Incas. Primero, ellos siguen llevando la túnica sin mangas conocida como “uncu”, vestido masculino inca que ha desaparecido en el Cusco; segundo, sus motivos están hechos con la técnica de tejer conocido por ellos como Kimsamanta-Iskay uyan, o sea de tres hilos y dos caras. Los incas usaban solamente un tejido de dos caras para fabricar sus motivos, el cumbi; mientras que el tejido denominado awasqa, llevado por el pueblo, fue desprovisto de motivos (Silverman, 2006, p . 186). Gail Silverman  vivió en varias comunidades laborando como tejedora, aprendiendo de esta manera el arte textil Incaico, además del significado de los símbolos realizados en los textiles. Estos tienen una elaboración sistematizada, no se presta para interpretaciones diferentes entre los miembros de  la comunidad. En Q”uero el texto siempre es fabricado con lana de alpaca, tanto en sus colores naturales como en los obtenidos mediante tintes. Las prendas tradicionales del Q”ero respetan la regla de usar la misma técnica de tejer (kinsamanta) los mismos colores (oscuro/claro) y los mismos motivos. Un tejedor Q”ero no puede tejer un motivo mestizo en la prenda Q”ero (Silverman, 1994, p . 173). Cada símbolo ha tenido un significado que se ha preservado a lo largo del tiempo. Por otra parte, algunos temas que tratan estos motivos son prácticas que han persistido miles de años, como son sus técnicas agrícolas, algunos aspectos de la organización social y la observación de las estrellas. (Silverman, 2007, p . 445).  

El Tocapu es considerado por Silverman como la representación geométrica del quechua, sus costumbres, sus tradiciones, sus lugares sagrados de los nativos son tejidos de forma geométrica y simbolizados en los textiles. Una de las características principales de la representación geométrica del Quechua es que un nombre, un adjetivo o un sufijo tienen una relación entre la forma que toma el motivo y su significado. Por ejemplo en el caso de una serie de montañas, ellas están representadas gráficamente por una serie de triángulos, porque estos triángulos tienen la misma forma de una serie de montañas con sus puntas (Silverman, 1994, p. 188). La escritura textil andina es semejante al sistema ideográfico chino y de los mayas de Méjico y Guatemala. Esta escritura que toma la forma de iconografía textil fabricada en la comunidad contemporánea quechua hablante Quero, funciona a modo de pictogramas o de ideogramas que son leídos por los propios nativos, con un significado similar para todos (Silverman, 1994, p . 172). Esto tiene muchas implicancias, pues estamos ante una sistematización para elaborar los motivos escritos en los tejidos, los símbolos se han traspasado de generación en generación sin alterar su significado. Como todo sistema de escritura su elaboración requiere una metodología estable a lo largo del tiempo. Los cronistas Cieza de Leon, Cobo y Gamboa  relataban  sobre escritos en tejidos,  incluso Cobo pudo ver en persona una de estos textiles escritos.
 
Estamos ante el sistema de escritura que los cronistas describieron. Incluso la metodología para tejer es la misma: Kimsamanta-Iskay uyan; con la cual se teje el Cumbi. Y precisamente los cronistas nos relataban que las historias estaban escritas en dicho modelo textil.

2.5) Metodología de decodificación de los Tocapus
Se ejemplificara la metodología de decodificación de la autora, con el tejido que los nativos de Q”ero llaman “Hatun Inti” que se puede apreciar en la Tabla 3. Según Silverman su metodología de decodificación del  motivo textil Hatun Inti  se desarrolló con la siguiente metodología: 
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He empleado varios métodos para decodificar los motivos Q”ero. En primer lugar efectué 20 meses de investigaciones de campo en Q”ero y 23 meses en otras comunidades  campesinas cercanas a cuzco. Durante ese tiempo aprendí a tejer en todas las comunidades Q”ero. Despues efectué entrevistas informales y más tarde entrevistas grabadas a 55 tejedoras, asi como a hombres Q”ero en cuanto a la identificación de sus motivos. Además, con mi equipo de la awana wasi del cuzco, hemos realizado entrevistas formales con mujeres y hombres de otras comunidades, como Chinchero, Kauri y Huacarani. Acerca de la identificación de los motivos  tejidos. Luego pedí a mis principales informantes masculinos me dibujasen sus pueblos, el cielo, el sol, el último inca etc. En los dibujos usaron los mismos elementos gráficos con que se tejen sus motivos (Silverman, 1994 p .175). 
Tal como se desprende del testimonio de la antropóloga, cada figura del tejido tiene un significado, que fue aprendiendo en la comunidad mientras se desempeñaba como tejedora, conociendo sus significados en el diario vivir y de esta manera logro aprender la simbología textil. Las encuestas a cada uno de los tejedores, corroboran los significados.
La comunidad Q”ero usa el tejido para fijar su cultura y describir el espacio físico de su comunidad. La lectura del motivo Hatun Inti, ha demostrado como los Q”ero y nativos de otras comunidades lo leen en cuanto a su concepción espacial. Cada elemento grafico que compone Hatun Inti tiene nombre y un significado distinto. Primero, los tres rombos que compone Hatun Inti tienen un nombre y un significado distinto. Segundo, los tres rombos inscritos concéntricos se llaman puna, qheswa y monte o sea el pueblo. Luego, la línea vertical, sonquocha, divide el espacio aldeano en dos partes y se ubica en el centro. Las líneas radiantes se llaman chakram, y significa campo. Por fin el motivo secundario, compuesto por triángulos isósceles, denota las puntas de las montañas que funcionan como linderos o límites. Lo cual es la descripción precisa del espacio geográfico de su comunidad, que se encuentra en un valle rodeado de montañas. 
Si bien, en general las interpretaciones de los nativos eran similares, había algunas diferencias, las mujeres tendían a asociar la interpretación con su espacio corporal y los hombres con el espacio terrenal. Como todo sistema de escritura, que dejó de usarse y sobrevive solo para interpretar los medios culturales más inmediatos de la comunidad puede en ocasiones generar interpretaciones diferente aunque similares entre los comuneros. 
Como se va señalando, la escritura usada por los nativos tiene una función pictográfica e ideográfica, y sus significados varían en función de la forma del tocapu y la combinación de las distintas figuras geométricas. Algunos tocapus tienen una forma geométrica relacionada con un sufijo. Figuras colocadas en serie indican la pluralización de un sustantivo, algunos tocapus pueden indicar adjetivos, tales como grande o chico dependiendo de su tamaño (Silverman, 2007, p . 458).  Además se evidencia que el color es un factor determinante en el tocapu, los rallos de sol rojo y negro en los símbolos “Ckaram” de la tabla tres, representaban Luz y sombra, respectivamente. 
 El Tocapu funciona de una manera similar a la escritura ideográfica china, la combinación de distintos signos va creando significados diferentes. Por ejemplo si el signo árbol, se combina con dos signos árbol, tendríamos la palabra arboleda, y tres signos árbol, significarían Bosque. (Calvet L. 2001 p . 86). 
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El sistema coniforme, tal como se ha expuesto previamente, tiene un sistema ideográfico análogo tanto a la escritura china como a la escritura con los Tocapus. Por ejemplo, el signo para representar “mujer” más el signo de “montaña” significa esclavo. Probablemente dado que los esclavos sumerios provenían de las tierras altas de Mesopotamia, y el estado de la mujer en Mesopotamia asociado con la servidumbre. La escritura ideográfica es un reflejo de la cultura de los pueblos. (Claiborne, 1994, p . 16). Con una metodología similar, los tocapus combinando distintos elementos dentro del cuadrado, lograban crear diferentes significados, tal como los sistemas ideográficos descritos.
Lo expuesto, corrobora la información de algunos cronistas que narraban que los incas conocían códigos escritos que fijaban en telas. No obstante solo sobrevive este sistema de escritura como una sombra de lo que era. En todo caso, las posibilidades de significados son interesantes, si se combinan distintas figuras geométricas dentro del tocapu y si añadimos el factor color. 

3) LAS QUILLCAS

3.1) La escritura fonética en el mundo andino
Los estudios antropológicos de Dick Edgar Ibarra Grasso respecto a la escritura indígena andina, han revelado un complejo sistema usado por hablantes quechuas y aimaras. Su estudio se centró en dichas comunidades en Perú y Bolivia. Descubriendo la existencia de escritos que los pueblos originarios usan hasta los días de hoy, relacionados principalmente con la temática religiosa. 
Estos signos, a pesar de dar la impresión de ser pictografías, pues están hechos de figuras al natural, el signo y el referente no tienen concordancia directa y en esto reside precisamente la mayor importancia e interés de esta escritura, hay indicios de fonetismo. Los signos son propiamente de tres clases: ideográficos, simbólicos y fonéticos, es decir la escritura es propiamente jeroglífica, no ideográfica (Grasso, 1953, p . 27). 

No obstante, en contraparte de esta teoría, que defiende la existencia de escritura en la américa precolombina, Metraux, manifiesta:
Más recientemente, un arqueólogo argentino, Ibarra Grasso, ha recogido la hipótesis de la existencia de una escritura en las antiguas civilizaciones del Perú. De creerle habría sobrevivido en las pictografías bastante rudimentarias que emplean los indios bolivianos modernos para aprenderse de memoria el credo y otras oraciones católicas… no es imposible que los incas recurriesen a pictografías para relatar las hazañas de sus emperadores o, sencillamente para ayudar a la memoria cuando recitaban los himnos a la memoria de sus dioses, pero en ningún caso harían esto de un modo sistemático. Los cronistas al asecho de la más mínima forma de escritura, no hubieran quedado sin advertirlo. Todo parece indicar que la representación gráfica de  las oraciones católicas se remonta al siglo XVII cuando tal método fue popularizado por los jesuitas de la región de Juli, a orillas del Titicaca (Metraux A. 1971, p . 6).
El argumento de Metraux, invalida supuestamente la propuesta de Ibarra Grasso, bajo dos fundamentos:

-Si esta escritura hubiera sido precolombina, los cronistas hubieran hecho referencia a ella.

-Los jesuitas popularizaron esta forma de escritura en la región de Juli en el siglo XVII 

Ambos argumentos que emplea dicho historiador son sumamente cuestionables, pues varios cronistas hacen referencia a la existencia de códigos de comunicación gráfica en el imperio inca. No obstante ninguno de aquellos realizo un análisis crítico de la codificación de aquellas formas de registro de información. Entre los cronistas que hacen referencia a la escritura de los incas esta Pedro sarmiento de Gamboa, el cual habla  respecto a una supuesta biblioteca en el cuzco:

demás de esto había, y aun ahora hay, particulares historiadores de estas naciones, que era oficio que se heredaba de padre a hijo. Allegose a esto la grandísima diligencia del Pachacuti Inga Yupangui, noveno inga, el cual hizo llamamiento general de todos los viejos historiadores de todas las provincias que el sujeto, y aun de otros muchos mas de todos estos reinos, y tuvo los en la ciudad del  Cuzco mucho tiempo examinándolos sobre las antigüedades, origen y cosas notables de sus pasados de estos reinos. Y después que tuvo bien averiguado todo lo mas notable de las antiguedades de sus historias, hizolo todo pintar por su orden en tablones grandes, y deputo en las Casas del  Sol  una  gran  sala,  adonde  las  tales  tablas,  que  guarnecidas  de  oro  estaban, estuviesen como nuestras librerías,  y constituyo doctores que supiesen entenderlas  y declararlas.  Y  no  podían  entrar,  donde  estas  tablas  estaban,  sino  el  inga  o  los historiadores, sin expresa licencia del inga (Gamboa, 1964, p . 18). 

El cronista nos relata la existencia de una especie de biblioteca, en donde se almacenaba información histórica del reino. Y no precisamente a través del quipu, sino más bien en “tablones”. Esta información es importante, más  si consideramos que Sarmiento de Gamboa es un cronista con una visión sumamente negativa de los Incas.  Las referencias de los cronistas no terminan, tal como se ha visto a lo largo del presente estudio cronistas como Polo de Ondegardo, Cieza de León y  Bernabé Cobo hacen referencias a la escritura de los incas. Por lo tanto todo historiador serio no establecería aseveraciones tan tajantes con respecto a la inexistencia de referencias de los cronistas.

El segundo argumento que ocupa Metraux, para invalidar la postura de Ibarra Grasso, es que las quillcas que aun los nativos escriben, fueron enseñadas por los jesuitas en el siglo XVII, cerca del lago Titicaca. El autor no se da la molestia de citar las fuentes para establecer dicha aseveración. No hay antecedentes que prueben dicha afirmación. Más fácil les hubiera sido a los misioneros enseñar a los indios las 28 letras del alfabeto, que inventar una escritura ideográfica especial para ellos, que tiene centenas y centenas de caracteres. De hecho, las fuentes jesuitas nos indican lo contrario. El  Jesuita José de Acosta en su “Historia Moral de las indias”, nos indica  que los nativos en el Perú, usaban formas de comunicación escrita, que para ellos les era desconocida. El cronista relata al respecto: 
Por la misma forma de pinturas y caracteres vi en el Perú escrita la confesión de todos sus pecados un indio traía para confesarse, pintando cada uno de los diez mandamientos por cierto modo, y luego haciendo ciertas señales como cifras que eran los pecados que habían hecho contra aquel mandamiento (Acosta,  p . 226).

Por lo tanto no fueron los Jesuitas quienes enseñaron esta forma de expresión escrita. Se infiere que los mismos Quechua hablantes la conocían en pleno siglo XVI, no mucho tiempo  después de la conquista. Y evidentemente hubiera sido difícil que hubiesen creado un sistema de escritura complejo en tan poco tiempo. Por lo tanto los estudios de Ibarra Grasso merecen ser tomados en cuenta.
3.2) Análisis de los Textos escritos por los Nativos

La escritura que analiza Edgar Ibarra Grasso tiene elementos fonéticos. No obstante, no es un abecedario. Sino más bien un sistema jeroglífico que combina elementos pictográficos, ideográficos y fonéticos. Tiene un funcionamiento análogo al sistema egipcio de escritura. En donde un carácter puede ser una palabra, pero si se combina con otra, los sonidos se fusionan y crean una sola palabra. Citando un ejemplo hipotético, si combinamos el símbolo de sol, con el símbolo de dado, tendríamos la palabra soldado. Mediante este sistema los símbolos pictográficos se transforman en fonéticos (Claiborne,  1994,  p . 16).
No obstante el sistema de escritura presenta importantes variaciones locales, la caída del imperio inca incomunico a las distintas comunidades, fomentando variaciones en el sistema de escritura. Que sin embargo, no son estructurales.

 Esta escritura no habría sido posible su creación durante la colonia, los pesados tributos, el descenso demográfico producto de las enfermedades traídas por los españoles, produjo un ambiente en el que haber creado un sistema de escritura hubiera sido imposible. Más aun, propagarlo por Perú y Bolivia. 

Por lo general los jeroglíficos están escritos en  líneas de boustrophedon, es decir, si el escrito empieza a leerse en el lado izquierdo, en la segunda línea se empezara a leer por al lado derecho y así sucesivamente. Esto descarta toda influencia europea para el hecho de la creación de esta escritura. Esta forma de escribir se usó entre los más antiguos griegos, los hititas, los pueblos de mohenyo daro; en el viejo mundo, en el nuevo mundo la usaron los aztecas, los mayas, los pieles rojas, los cunas de panamá; sencillamente todas las escrituras antiguas del mundo presentan esta característica, y por ello mismo, esta escritura no podía ser una creación independiente en el sitio sino el derivado de alguna otra escritura primitiva americana, derivado que habría tenido que forzosamente que hacerse en la época precolombina (Grasso, 1953,  p . 11).
Es interesante el nivel de evolución fonética de esta escritura, pues ninguna escritura indígena americana tiene tanta proporción de signos fonéticos, que viene a ser más del 45 %, en la zona de San Lucas, Bolivia. Pero esta no es una excepción casual, pues en otros textos la cantidad de signos fonéticos sobrepasa el 55 %. No obstante en los textos de otras partes la cantidad de signos fonéticos por lo general no sobrepasa el 20 % (Grasso, 1953,  pp. 127-133) 

Tenemos  entonces los siguientes hechos, que demuestran la mayor evolución  de los escritos de San Lucas, respecto a la escritura de Mesoamérica: un cincuenta por ciento de signos fonéticos de aproximación, la anotación de las terminaciones de las palabras y la mayor estilización y desgaste de los signos. Con ello la escritura de San Lucas no solo revela mayor cantidad de signos fonéticos a sus formas similares de la región andina de Bolivia, sino también a todas las escrituras indígenas americanas, incluyendo la azteca y la maya. Se obtiene para demostrar una mayor evolución fonética de esta escritura sobre la azteca y la maya por ejemplo se obtiene de la anotación de las partículas agregadas a la raíz de las palabras, lo cual falta en las dos escrituras citadas; igualmente la cantidad de signos fonéticos que presentan es muchísimo menor. No obstante esto solo es válido en el área de San Lucas, en otras localidades la escritura es menos evolucionada. (Grasso, 1953, p . 27). 
Es interesante destacar que la mayoría de estos escritos, están elaborados por individuos que son “analfabetos”, que no conocen el abecedario heredado de Europa, evidencia que sugiere que la concepción de escritura no fue aprendida por los europeos (Grasso, 1953, p . 9). 
Se analizará tres escritos, que son el “Ave María”, escrito por tres autores diferentes y obtenidos por Ibarra Grasso, que pueden analizarse en la figura 20 y 21.  El Texto uno está hecho en arcilla, fue transcrito en papel, por Ibarra Grasso, la traducción de los símbolos proviene de la entrevista de Ibarra Grasso con los quechua hablantes del pueblo de San Lucas, el texto dos y tres fueron elaborados en papel. Los signos prácticamente no tienen diferencias, por lo tanto serán analizados en conjunto en la tabla de datos número tres. Como se observa, los tres textos analizados, son prácticamente idénticos. Sus símbolos son similares y guardan el mismo significado. No obstante los escritos del pueblo de San Lucas, aunque de personas distintas son de la misma zona, existe la posibilidad de que la sistematización en la elaboración de los mismos sea producto de la misma cercanía. Por lo tanto se hace necesario comparar escritos en los cuales allá una distancia geográfica considerable, que permita establecer que estos escritos no sean simples creaciones locales. 
La distancia es un factor demasiado relevante. Sería imposible para los nativos que viven en condiciones precarias económicamente, lograr coordinar un sistema de escritura tan elaborado en distancias lejanas. Por lo tanto se contrastara rezos de San Lucas con rezos de la localidad  de Ocuri, ubicada  a más de 30 kilómetros al sur este de San Lucas. Ibarra Grasso recibió un cuaderno con múltiples rezos, entre ellos el Ave María, el Padre nuestro y el Credo que guarda notables semejanzas con los escritos de San Lucas. Dichos textos se comparan en la Tabla 5 y 6. Todos los textos se leen en Boustrfendon, los textos de San Lucas fueron entregados  a Grasso en el año 1942  por el quechua hablante Julián Guerrero, la lectura  se realiza siguiendo la numeración. El cuaderno de Ocuri, fue escrito por la Nasario Condori, en 1922. Se le de izquierda a derecha en Boustrefedon. Prácticamente no poseen diferencias en los textos de San Lucas y Ocuri (Grasso, 1953, pp  . 121-197).
Alejándonos geográficamente, en la localidad de Calcha, cerca de la frontera con Chile, uno de los Nativos presentó a Ibarra Grasso el rezo de un Ave María. Que no obstante a simple vista se ven algunas diferencias, el texto se puede apreciar en la figura 22.
El ave María de Calcha posee 25 símbolos, 10 menos que los de Ocuri y San lucas. Evidentemente estamos ante un rezo preponderantemente ideográfico, en donde un símbolo puede representar una idea o un conjunto de palabras. Por lo mismo tiene menos símbolos, y muy pocos son fonéticos. No obstante posee importantes rasgos en Común,  el estilo antropomorfo de los símbolos es el mismo, el boustrefedon,  e incluso los símbolos 2, 3, 5, 6, 7, 15, 16, 21 y 25 son idénticos y significan lo mismo (Grasso, 1953, p . 123). Todo esto lleva concluir que todas estas quillcas tienen un origen en comun,  a pesar de la enorme distancia geográfica.


 De hecho todos los hallazgos encontrados por Ibarra graso tienen en Común aquellos rasgos; los símbolos son hechos en Bousthtrefedon, son antropómorfos en su mayoría, en algunos casos existen rezos que son idénticos y símbolos que significan lo mismo en lugares geográficamente distantes.

Todas estas evidencias refuerzan la idea de que estamos ante un sistema de escritura que tiene un origen en común, muy antiguo, precolombino, que al caer la sociedad inca y las distintas culturas que lo componían y al disgregarse sus sociedades, el sistema y las reglas ortográficas para la escritura fueron diferenciándose localmente. Si consideramos que la conquista española significo la intensificación de la explotación económica, así como también una brusca caída demográfica principalmente producto de las enfermedades traídas por los europeos. En ese contexto, se infiere que hubiese sido  imposible la elaboración de un sistema de escritura y más aún expandirlo en lugares tan lejanos entre sí, que varían entre el lago Titicaca y las cercanías del Cuzco. (Grasso, 1953, p . 10) Además las condiciones económicas precarias de la colonia, harían que toda actividad de los nativos se redujera a la subsistencia,  y dejaran de lado la creación de un sistema de escritura de alta complejidad.
Por otro lado, la escritura esta en Boustrefedon,  si esta escritura hubiese sido creada durante la colonia, necesariamente hubiese adoptado el formato de escritura occidental, pues la noción de escritura la hubieran aprendido inevitablemente de los españoles, y les hubiese sido más simple adoptar el formato occidental. El boustrefedon indica que fue creada sin la influencia cultural de los españoles. Por lo tanto, su antigüedad se remonta a tiempos precolombinos. 
Capítulo II

Critica a los textos de enseñanza media

1.1) Revisión bibliográfica de los textos de enseñanza media

La siguiente revisión bibliográfica pretende revisar los contenidos de la primera unidad de segundo medio “Los Pueblos indígenas en la colonia”, enfocándose en la temática de la escritura de los pueblos andinos, que ha sido ignorada por todos los libros de enseñanza media, evidentemente por falta de actualización de contenidos. Esta propuesta  se sustenta en la enorme influencia cultural que los pueblos quechuas han heredado a nuestro léxico, y no solo en referencia al idioma castellano, sino también al mapudungun. Lo que no tiene nada de extraño, puesto que los incas conquistaron las zonas más densamente pobladas de actual territorio de chile. Como la escritura es fundamental en la transmisión de la cultura, la presente crítica a los libros de enseñanza media se centrara por consiguiente en dicha temática.

Todos los libros de enseñanza media, de segundo año de historia y ciencias sociales que se citaran a continuación, en sintonía con las fuentes históricas dominantes establecen que el único medio de transmisión de información era el quipu, que sería meramente un instrumento de contabilidad y registro. Es más, en algunos textos ni siquiera mencionan al quipu y hacen una referencia muy escueta con respecto a los pueblos andinos, sin considerar la enorme influencia que han tenido sobre los procesos de formación de nuestra cultura.

El libro de historia de la editorial Santillana de año 1996, otorga amplia información con respecto a los incas, no obstante en lo que respecta a sus sistemas de transmisión de información, solo hablan del funcionario encargado de leer los quipus “el quipucamayoc, encargado del sistema de cuentas por medio de nudos, registraba la cantidad de productos que ingresaban  a los depósitos incaicos” (Rodríguez P. Suazo D. Concha F. 1996, p . 157).
En el libro de historia y ciencias sociales del año 2005 de la editorial Santillana no se menciona la escritura de los incas, más aun se limita a entregar una línea de tiempo de los emperadores incas, algunas reseñas sobre su organización social y de gobierno. El contenido del texto no interrelaciona los contenidos la realidad del alumno, tampoco habla de la escritura de los pueblos andinos. (Cembrano D. y Cisternas L. 2005 p .43, 45 y 48).

 En el texto del año 2005 de la editorial Mare Nostrum, se llega al extremo de “describir” la sociedad inca en un par de líneas, no mencionan sus medios de transmisión de información, textualmente toda la información que entrega es:

En el caso de la región andina, hacia el siglo XV, la de los incas era la principal cultura del área, expresada en un vasto imperio que dominaba desde el sur de Colombia hasta la zona central de Chile. Al igual que en Mesoamérica, otras culturas -como Chavín y Nazca- habían antecedido la presencia inca en el área (Almeyda L. Milos P. y Whippie P. 2005 p . 34).

 El texto del año 2007 del editorial Mare Nostrum respecto a los sistemas de transmisión de información de los incas hacen mención a los quipus que lo definen como:
…Un sistema de cuentas y recolección de información por medio de cuerdas y nudos” (Hurtado, P. Hidalgo, L. Moran; P. 2007, p . 43).

La definición que emplea para referirse al quipu, es idéntica a las fuentes históricas tradicionales. El texto 2007 de la editorial Santillana respecto a los sistemas de información y registro menciona: 
Crearon un complejo sistema de administración, que permitía llevar registro y la contabilidad de bienes con que contaba el estado, los tributos recibidos y la población existente, entre otras cosas (Rivas, M. Castañeda, L. Alvarado, D. Vallejos, R.  2007  p .30).
Si bien el anterior texto entrega mayor información en relación a la cultura Inca, la forma de abordar la temática no ha incluido los nuevos estudios históricos que han demostrado la existencia de la escritura en los pueblos andinos y evidentemente tampoco logra relacionar el concepto escritura con el de civilización. Dos conceptos inseparables. Los textos de la 
Editorial Santillana 2011 no describen absolutamente nada de la sociedad inca, de hecho sus contenidos son idénticos. La única referencia que hacen es “los españoles llegaron a Perú un en 1531 y al año siguiente conquistaron el imperio inca” (sic)  (Montero V., Ariztía C.,  Iturriaga R.,  Serrano I,  2011 p . 18  ).
En este caso en particular, se puede afirmar que una descripción tan escueta, esta fuera del oficio del historiador. El texto de Historia y ciencias sociales de la editorial Santillana del año 2012, elaborado por los mismos autores  repiten la “descripción” de la sociedad inca elaborada el año 2011 en el libro de texto.
El libro de Historia y geografía y ciencias del año 2014 de Ediciones SM, entrega información muy reducida con respecto a los incas, se limita  a señalar:

Durante el siglo XV se formó el imperio inca con la capital en Cuzco. Desde allí se expandió hacia otros territorios, dando forma al tawantisuyu, que definía las cuatro partes del mundo. El inca Tupac Yupanqui, quien asumió en 1471 d.C., inicio la conquista del norte del actual territorio de chile. Los incas establecían colonias (mitimaes) en los territorios conquistados y negociaban con las autoridades locales, que eran invitadas al cuzco. Así expandieron la lengua y el pueblo quechua, etnia que conformaba el estado inca (Cortes M. Pastrana J., 2013, p . 17).
La descripción es genérica y en general adolece de los mismos problemas que varios los libros de texto revisados, entrega pocos antecedentes, no interrelaciona la cultura quechua con nuestro sincretismo cultural y no habla de los medios de transmisión de información en los incas.
La visión eurocentrista de los textos de estudio, no considera la notable influencia del quechua en nuestra cultura. De hecho, en nuestro léxico es posible encontrar más de 180 palabras quechuas que usamos habitualmente (Prieto, 2006, p . 196). Por lo tanto es muy necesario que los textos aborden en profundidad la temática de los pueblos andinos quechua hablantes. Pues forma parte de nuestra identidad cultural. De hecho la forma superficial en que se abordan los contenidos de  los pueblos andinos incluso está en contradicción con los Objetivos Fundamentales Transversales de segundo medio, tal como se plantea textualmente en los puntos 1 y 8

1-Valorar la persistencia de las culturas indígenas y el legado cultural hispano, y comprender la importancia del mestizaje en la conformación de las sociedades latinoamericanas.

8- Valorar el aporte de la diversidad de tradiciones, pueblos y culturas en el desarrollo histórico de la comunidad nacional (Ministerio de educación, Historia, geografía y ciencias sociales, programa de estudio de segundo año medio, 2011 p . 99).

Evidentemente el alumno no podrá realizar un balance correcto de nuestra identidad cultural, si ciertos elementos que influyeron en nuestra cultura son ignorados por los libros de clases. Por lo tanto para mantener la coherencia con los objetivos fundamentales transversales se hace indispensable actualizar los contenidos de los libros de texto.  

1.2) Critica a los contenidos de enseñanza media.

La siguiente critica de contenidos se enfocara en argumentar de manera genérica y a grandes rasgos que razonamientos y contenidos históricos deberían tener en cuenta los libros de enseñanza media para tener concordancia lógica con los estudios recientes que han demostrado la existencia de la escritura en los pueblos andinos que componían el imperio inca.
Se considera que estos contenidos necesarios de enseñar debido a la influencia que el quechua a legado a nuestra cultura y particularmente a nuestro idioma. Por lo tanto la propuesta esta total sintonía con los objetivos fundamentales transversales.


Como quedo señalado los procesos de formación de las civilizaciones tienen ciertos patrones en común, que son transversales a todos los pueblos, entre ellos la escritura.

Como ya se discutió anteriormente, según las fuentes históricas tradicionales los incas serian la única civilización que no alcanzo a conocer la escritura. Las implicancias de afirmar semejante aseveración, no tiene  en cuenta procesos en que la escritura y la civilización interactúan recíprocamente. Pues es imposible que un pueblo pueda tener una sociedad compleja y organizada sin conocer la escritura.


La escritura apareció hace unos 5000 años, tras lentas etapas anteriores: el desarrollo del lenguaje, el descubrimiento de la representación mediante imágenes, la necesidad de reforzar la memoria almacenando información y el hecho de darse cuenta de que se podían usar tales imágenes para satisfacer esta necesidad. Tal es la génesis de la escritura.
La escritura, en fin, fue un factor demasiado relevante en la formación de sociedades complejas. Gracias a ella los humanos pudieron coordinar sus actividades con otros que vivían a distancia, fomentando el comercio, almacenamiento de información compleja, diplomacia etc. La escritura hizo posible la formación de sociedades más complejas que las conocidas hasta entonces: ciudades-estado, reinos, imperios. El desarrollo de la escritura permitió que la civilización tomara progresivamente caracteres más complejos. El gobernar una ciudad numerosa o una colonia lejana significaba ante todo comunicarse con sus miembros: ordenar, prohibir, dar garantías. Evidentemente las instrucciones y promesas pueden transmitirse de palabras, pero los preceptos verbales se deforman, se olvidan o se pierden fácilmente; y estas dificultades aumentan cuando las ciudades estados pasan a ser reinos. Todo ello facilita las circunstancias sociales en las cuales se puede arraigar la escritura. Los hombres tenían la imperiosa necesidad de disponer de un medio con el que solventar las reivindicaciones conflictivas de diversos grupos; necesitaban técnicas con que dar fe de los acuerdos establecidos, técnicas que supliesen los extravíos de la memoria y el corto alcance de la voz humana  y la escritura vino a satisfacer esas necesidades. Fue un producto de su época (Claiborne R. 1994, p . 21). 
Dichas condiciones estuvieron presentes en la dinámica del desarrollo de las civilizaciones andinas, por lo tanto, la aparición de la escritura debe verse como un desarrollo dialectico y lógico. Evidentemente los textos de enseñanza media, no logran interrelacionar como la escritura fue fundamental para el desarrollo de las civilizaciones, entre ellas el imperio Inca.

Por lo tanto, los textos deberían incluir  en la primera unidad de Segundo año Medio información sobre los medios de transmisión de información existentes en el imperio inca. 
El quipu, el principal instrumento de registro,  aunque no cumple con los requisitos que los lingüistas definen como escritura, es un medio de transmisión de información de amplio alcance, que evoluciono de forma separada a la escritura fonética,  pudiendo  cumplir funciones relativas a la contabilidad y la descripción del espacio con eficacia, mientras que la escritura fonética se especializó en representar el lenguaje hablado, la parte retórica.

 El presente estudio no pretende redefinir el concepto de escritura, no obstante los alcances del quipu no han sido tenidos en cuenta en su globalidad por los libros de texto.

Como se desprende del primer capítulo los escritos en textiles, nunca fueron estudiados seriamente como medio de transmisión de información a pesar de que los cronistas relataban que era usado como escritura por los amautas del cuzco. No obstante fuera de las referencias de los cronistas, la sistematización para elaborarlos en las diversas culturas sugería que no eran arte, sino más bien escritura. Finalmente los estudios de Gail Silverman demostrarían que los tocapus funcionaban de manera análoga a la escritura ideográfica China, la combinación de las distintas figuras geométricas y colores dentro del cuadrado generan distintos significados, tal como lo demostró en sus estudios en terreno, en comunidades en que aun usan el tejido para imprimir  las nociones de su cultura. Por lo tanto los libros de clases deberían hacer una referencia al tocapu como escritura Ideográfica. 

Las quilcas estudiadas por Ibarra Grasso, nos revelan otro de los medios de escritura existentes dentro del imperio inca, que no obstante no estaban asociadas a la elite incaica, sino más bien a otras culturas locales. Esta escritura es interesante, puesto que ocupa mucho más caracteres fonéticos que la escritura maya y azteca. Es una escritura muy evolucionada desde el punto de vista de la representación del habla. Y si bien no tiene la monumentalidad y estética de los petroglifos  y códices de Mesoamérica, es mucho más práctica a la hora de representar el lenguaje hablado.

Por lo tanto los incas conocieron, al igual que todas las civilizaciones la escritura, Es importante que los libros de clases actualicen sus contenidos a raíz de los nuevos estudios históricos. La dinámica de la expansión del imperio inca dejo un legado en nuestra cultura, que para comprenderlo en su globalidad se hace necesario estudiar a los pueblos andinos, en especial aquel medio difusor de la cultura: la escritura.

CONCLUSIÓN
El presente trabajo propuso poner en discusión la hipótesis de que los pueblos andinos conocían la escritura. Según las fuentes históricas tradicionales los incas serian la única civilización que no alcanzó a conocer la escritura. Lo que evidentemente sería una contradicción, pues la escritura es un logro cultural dialectico y transversal a todas las civilizaciones. 
Dado la anterior propuesta, el objetivo general que el trabajo se planteo fue analizar los medios de transmisión de información de los pueblos andinos, desde el punto de vista de la posibilidad de la existencia de escritura. En función de lo anterior se buscó conocer las formas de registro y transmisión de información escrita dentro del imperio Inca y a partir de ello formular una crítica de contenidos a los textos de enseñanza media. 
 La importancia de estudiar los sistemas de transmisión de información escrita en los pueblos que componían el imperio inca se sustenta en la notable influencia cultural y lingüística que el quechua aportó a nuestro pueblo. Palabras quechuas existen incluso en la cultura mapuche, siendo registradas unas 160 palabras en aquel idioma. La invasión Inca, relatada por Garcilaso de la Vega dejo profundas consecuencias en la cultura. Hubo un intercambio de conocimientos entre esos dos pueblos. Más aun, nuestra cultura, aunque no la relacionamos ni nos sentimos identificados con los pueblos quechua-hablantes, en nuestro léxico hay abundantes palabras de clara influencia quechua. El idioma quechua dejo una impronta en nuestra forma de expresarnos, un legado aun presente entre nosotros,  forma parte de nuestra idiosincrasia cultural. Dada la importancia y la influencia que el quechua ha dejado en nuestra cultura, se vuelve necesario replantearnos en nuestros textos de estudio la forma de abordar los contenidos cuando hablamos de los pueblos andinos. La perspectiva histórica eurocentristica, nos ha hecho olvidar todos los elementos constitutivos que componen nuestra cultura. Existe una especie de colonización cultural en el mundo académico, la mayor parte de  los estudios académicos han sido homogenizados por la visión eurocentrista, que se mantiene hegemónica en nuestros estudios históricos. 
Dicho paradigma se ha limitado a analizar las fuentes históricas precolombinas desde el prisma cultural dominante. Algunos estudios han llegado a hacer correctas apreciaciones acerca del carácter despótico de la casta incaica, del genocidio de los pueblos originarios, e incluso de la marginación cultural y económica de aquellos pueblos hasta nuestros días. No obstante los análisis un tanto paternalistas, basándose meramente en fuentes historiográficas europeas, y si bien incluso en los mismos cronistas es posible encontrar evidencias de la escritura en el imperio inca, prefirieron no cuestionar la “verdad” imperante, sin investigar al respecto. En contraparte se propone en el presente estudio, un cambio de paradigma, pretende no solo incluir las fuentes historiográficas tradicionales, sino también la inclusión de fuentes provenientes de los mismos pueblos originarios además de su estudio y de su análisis crítico. 

La importancia del quechua en nuestra cultura lleva a la necesidad de replantear la forma en que enseñamos a nuestros alumnos la temática de los pueblos originarios y no precisamente por un afán meramente academicista. Sino  por la notable influencia cultural que ha generado el quechua en nuestra cultura y se ha ignorado. El estudio de la influencia cultural que el imperio inca nos legó, de hecho no está en contraposición con los planes y programas que el ministerio de educación propone para enseñanza media. Al contrario, están interrelacionados, de hecho la forma actual en que se enseñan los contenidos, desconoce elementos de nuestra cultura mestiza que provienen precisamente del legado cultural quechua que aun en nuestro diario vivir se hace presente, en algo tan sencillo y maravilloso como es el habla y la comunicación humana. Si hablamos de la comunicación, el estudio de los medios de transmisión de información de los pueblos que componían al imperio inca es fundamental para entender las formas en que el conocimiento y la cultura se transmitían y se impregnaban en la sociedad de aquel entonces, trascendiendo  el tiempo, dejando su legado en la actualidad. No obstante aquellos conocimientos fueron silenciados por la dominación colonial y la religión cristiana, sustento moral de aquella dominación cultural. Fue así que durante la extirpación de las idolatrías del Perú quipus y petroglifos fueron destruidos de manera masiva, un verdadero genocidio cultural. Todo el conocimiento almacenado por los pueblos andinos fue destruido. Los incas conocían la escritura, es más, en el crisol cultural del imperio varios sistemas de transmisión de información existieron, las fuentes tradicionales históricas lo han negado, los libros con los que educamos a nuestros alumnos también. Hay una parte de la historia que fue borrada por la extirpación de las idolatrías de la inquisición, la dominación colonial del conquistador español y por los historiadores que aceptaron cómodamente la verdad oficial hasta nuestros días. Es importante recalcar que la escritura no fue monopolio de la elite incaica, de hecho Ni el quipu, ni el tocapu, ni las quilcas fueron creadas por los incas, dichos sistemas de escritura fueron asimilados por los incas, pero su origen es aún más antiguo. Sin embargo no se puede negar el importante rol que jugaron los incas en la difusión del uso del quipu por todo el territorio, creando un sistema de comunicación sumamente eficaz. 

El tocapu, cuyo código solo una pequeña parte de la elite incaica conocía, es anterior al tawantisuyu,  los incas lo adoptaron y fue guardado y conocido por algunos amautas para relatar hechos históricos. Algunas comunidades quechuas cerca del Cuzco todavía ocupan figuras geométricas en sus tejidos para la transmisión de información.  

Finalmente tenemos  a las quillcas que aun hoy quechuas y Aymaras ocupan para escribir rezos, código que por lo demás está habilitado para escribir cualquier texto. No obstante ninguno de estas tres formas de escritura fueron invenciones de los incas, otros pueblos anteriores al Tawantisuyu crearon aquellas formas de registro, que la historia ha negado o que en el mejor de los casos se las ha asignado a los incas.

El quipu es la única forma de registro que la historia oficial reconoce a los pueblos andinos, no obstante lo limitan  meramente a un código de contabilidad. Sin embargo los nuevos estudios antropológicos y una lectura más profunda de los antiguos cronistas nos revelan usos totalmente desconocidos de los quipus. Garcilaso de la vega nos habla de múltiples funciones de los quipus entre ellos la contabilidad, el registro de datos, históricos, geométricos etc. Muchos de estos usos han sido corroborados por los estudios antropológicos. No obstante no hay registro de usos fonéticos en el quipu. Aunque si bien si tenemos en cuenta las distintas variables del quipu que combinándose entre sí crean significados, como por ejemplo elegir entre lana y algodón, teñir en colores en el espectro oscuro o brillante, la torcion del hilo etc. Se podrían crear tantas combinaciones que fácilmente se podría almacenar un sistema de escritura con tantos símbolos como el sistema ideográfico chino, como sugiere Frank Salomon o bien asignando a cada letra del abecedario un numero se podría escribir con facilidad palabras en las cuerdas, tal como demostró Williams Burns. Varios cronistas relatan el uso del quipu para escribir historias, es más Guaman Poma, Garcilazo y Acosta relatan que escribieron sus crónicas basándose en los quipus de los nativos. No sería de extrañar que existan diferentes códigos para escribir en el quipu, que puedan emular un sistema de escritura ideográfico y fonético. No obstante no hay pruebas históricas empíricas que avalen esta teoría, sin embargo hay importantes evidencias que podrían sugerir aquella posibilidad. Sin duda es un campo que debe seguir siendo investigado. Todas las evidencias empíricas apuntan a que el Quipu no evoluciono hacia la fonetización, no obstante los estudios históricos nunca tuvieron en cuenta  la gran capacidad de almacenamiento de información del quipu, en el aspecto de la visualización de datos concretos. Sería un error comparar la escritura de los quipus con otras formas de registro de datos como la escritura protocuoniforme. El arte de la inscripción en cordeles duro más tiempo que la escritura protocuoniforme y se desarrolló hasta cubrir más funciones, y por consiguiente con mayor capacidad de almacenar datos. 

La evolución del quipu lo llevó convertirse en la principal estructura de información en un imperio multilingüe. Las funciones del quipu nos llevan a pensar en las convenciones andinas que le permitieron a los cordeles andinos convertirse quizás, en la más compleja y versátil escritura de datos. La singularidad de los quipus, comparados con la escritura Protocuoniforme del antiguo medio oriente, parece ser que  los cordeles les permitieron a los usuarios predicar simultáneamente  un amplio rango de información acerca de la entidad significada, y no solo su medida numérica. La experiencia de leer un quipu puede haber sido algo así como leer un “infografico” moderno en el cual, por ejemplo, a los segmentos del grafico en forma de pie se les da una tercera dimensión simulada, para ilustrar una variable adicional, así como colores identificados con categorías contextuales, números que significan fechas, e iconos de rotulación para desencadenar asociaciones con el mundo real. Una especie de escritura tridimensional, capaz no solo de almacenar registros complejos de carácter dinámico y cambiante. Sino también podía cumplir funciones geométricas, representar el espacio, sus elementos constitutivos y su evolución dinámica a través del tiempo, tal como lo menciono el Cronista Blas Valera y tal como lo comprobaron los estudios antropológicos de Frank Salomón. Esta capacidad de almacenar información del espacio tridimensional hace que el Quipu pueda abarcar un aspecto muy difícil de describir por la escritura fonética. La escritura fonética, para la descripción del espacio dinámico, necesita recurrir a la pictografía (mapas y sus símbolos) puede hacerlo meramente con recursos fonéticos, no obstante la descripción sería muy poco simplificada y con mayores dificultades para su comprensión. Esta función le permitió a los incas, tal como mencionaba Blas Valera, medir las tierras de cultivo y pastoreo, montañas, lagos etc. En general todo el espacio con el que interactúa la comunidad. El quipu fue el sistema de escritura más difundido en el imperio Inca, probablemente dado el multilingüismo endémico, los incas se vieron obligados a desarrollar un sistema de registro de carácter concreto que pudiera ser entendido por todas los dialectos. Pero a diferencia de la escritura protocuoniforme, lo llevaron hasta su evolución máxima, hasta convertirse en un sistema de registro con la capacidad de describir  el espacio tridimensional. Tomaron una especie de camino paralelo a la supuesta evolución dialéctica que posee la escritura, la fonetización. 

Si usamos los parámetros de definición del concepto “escritura” actuales, el quipu no podría ser calificado como tal, pues no puede representar el lenguaje hablado. Aunque hay evidencias, como por ejemplo las constantes referencias que los cronistas hacen de historias relatadas en los quipus, como el testamento que escribía el inca Huayna Capac antes de su muerte, en Tablas, y que era después traspasado al quipu. Así como también los poemas que Blas Valera veía que los nativos escribían en los quipus. Si bien no hay forma de comprobar que en el quipu hubo fonetización, los antecedentes llevan a inferir que el quipu evoluciono a representar el lenguaje, pero no el sonido, a representar  de manera directa un objeto o idea, pero no su pronunciación. Sin duda debió haber sido un medio de trasmisión de información de amplios alcances por el simple hecho de que allá sido la “escritura” más difundida en el tawantisuyu, mucho más que el tocapu e incluso que las quillcas que estudio Ibarra Grasso que tienen un avanzado nivel de fonetismo. 

Lamentablemente la destrucción masiva de los quipus hechos por la extirpación de las idolatrías, han eliminado muchos de los antecedentes que permitirían discernir el funcionamiento global del quipu.

En lo que respecta a las Quillcas que Ibarra  Grasso, estudio en profundidad, implican una total renovación de la perspectiva de los sistemas de registro de información en el área andina. Tradicionalmente se asocia los sistemas de registro de datos con el quipu reduciéndolo a un sistema de contabilidad, o en el mejor de los casos de registro parcial de datos. Que la región andina que comprendía el antiguo imperio Incaico no había conocido durante los tiempos precolombinos ninguna forma de escritura ha sido hasta tiempos muy recientes un hecho poco más que indiscutido. El clásico error fue reducir los estudios culturales a los producidos por la elite inca, estudiando a los cronistas, que hablan meramente de la Casta incaica y no de los pueblos dominados por los incas. Lo que implicó que en los estudios históricos no se tuvieran en consideración los logros culturales de las poblaciones locales del imperio. Las quillcas estudiadas por Ibarra Grasso demuestran que la producción de registros escritos no fue un logro meramente de la elite, sino que tuvo importantes variaciones locales. Las quillcas, tienen un formato totalmente diferente a los Quipus y Tocapus. Funcionan como un sistema jeroglífico que combina símbolos pictográficos, ideográficos y fonéticos. Por lo tanto como sistema de comunicación escrita  pueden representar el lenguaje hablado. Actualmente  se usa para rezos, probablemente en tiempos precolombinos tuvo un uso análogo, relativo a rituales religiosos. No obstante esta escritura está en condiciones de relatar cualquier contendido de temas diversos, pues  los nativos podían escribir con ella otros temas cuando se les pedía. Estamos ante un sistema de  transmisión de información que cumple los caracteres que los lingüistas denominan “escritura”. Debió ser una escritura bastante extendida en la población durante los tiempos precolombinos, de allí que se explique que aun sobreviva, no obstante al disgregarse las autoridades locales que centralizaban la sistematización de su uso, esta fue adoptando variaciones en cada pueblo. Aun así preservaron importantes reglas ortográficas en común, aun en localidades distintas, como por ejemplo el formato Bouestrefedon, las figuras antropomorfas, signos común incluso en el área aymara y quechua y el punto final, que se hace con dos rallas. Estas características en común,  no hubieran podido aparecer por mera coincidencia. También hubiera sido imposible que en países en que los nativos se vieron sometidos a la constante expropiación de sus medios de producción, a formas de trabajo aún más expoliadoras que las sufridas durante la dominación incaica, bajas demográficas producto de las enfermedades traídas de Europa etc. En este contexto colonial hubiese sido imposible crear el sistema de escritura Jeroglífico más avanzado de américa, propagarlo en zonas de habla aimara y quechua. Evidentemente dicha labor intelectual no habría estado en la subjetividad de los nativos, preocupados más que nada de la subsistencia. Se descarta también que los jesuitas hubieran elaborado este sistema de escritura pues incluso el cronista Jesuita Acosta  hace referencia a esta escritura, considerándola una creación de los nativos.


Este sistema de escritura evoluciono de la pictografía a la fonetización, siguió el desarrollo común de la mayor parte de los sistemas de escritura. Y si bien es la escritura  jeroglífico más avanzada de la américa precolombina, no se puede hacer una reducción simplista y considerarla más desarrollada que el quipu, ya que ambas siguieron caminos alternativos de evolución, abarcan espacios diferentes de la comunicación. Esta escritura evolucionaba a hacia la representación del lenguaje hablado. Mientras que el quipu hacia la representación del espacio. Esta Quillca era muy útil en el contexto cultural usado, no obstante se veía desfasada para popularizarse a nivel imperial, dado el nivel de multilingüismo existente en el imperio inca. Para el quipu la diversidad de lenguas no significaba un problema, pues sus unidades de significados podían ser entendidas por cualquier idioma, eso explica su éxito y consolidación en todo el Tawantisuyu.

     El imperio Inca debe ser visto, no meramente por los logros culturales de la casta dominante sino más bien como un crisol de culturas diversas, con sus creaciones culturales propias. Contenidos que nuestros libros de texto no tienen cuenta. Relevante si consideramos que el quechua ha influido notablemente en nuestra lengua, y este sistema de escritura trasmite el lenguaje hablado.  Una referencia a este sistema de escritura debería existir en nuestros libros de textos de enseñanza media, pues ha sido uno de los logros desconocidos de las civilizaciones andinas.

El tocapu si bien es visto como una forma de arte y decoración de los tejidos Cumbi, curiosamente las primeras referencias a su uso como forma de escritura provienen de los mismos cronistas como Cieza de Leon y Bernabe Cobo que nos hablan de escritos en Tejidos. Lamentablemente las referencias de los cronistas nunca fueron estudiadas, ni tomadas en serio, a pesar de que incluso Bernabe Cobo vio en persona la escritura en tejido cumbi. Estudios recientes han cuestionado que se limite a meras representaciones artísticas. Se ha demostrado que el tocapu no fue una creación de los Incas, ha existido en culturas tan antiguas como la cultura mochica, Caral y Vicus, en diversos formatos, ya sea en cerámica, petroglifos o tejidos. Incluso su elaboración no ha presentado grandes cambios a lo largo de su existencia, por ejemplo el historiador y arqueólogo Thierre Jamin, que encontró en Pusharo varios motivos de grabados en petroglifos en las paredes de piedra del Parque nacional del Manu en Peru y encontró coincidencias con los tocapus incas, incluso en lugares inhóspitos como la selva amazónica. 

Los estudios de los tocapus de Guaman Poma de Natalia Davis y Peter Eeckout han demostrado que aquellos Tocapus presentes en “Nueva crónica y buen Gobierno” existen en culturas diversas, y su formato no ha presentado cambios significativos. Por lo tanto la elaboración de un tocapu implica cierta sistematización, no se presta para la libre elaboración, no es arte. Es un sistema de comunicación y trasmisión de información. Según lo que proponen dichos autores, el tocapu sería  una forma de  transmitir información heráldica, transmite datos de identificación cultural de las familias nobles. No obstante el tocapu no sería un sistema de escritura propiamente tal, -manifiestan- pues sería demasiada limitada la información que se puede codificar en ellos. El problema de esta teoría es asociar el tocapu a la elite inca, cuando en realidad existían en culturas aún más antiguas tal como ellos mismos manifiestan, es una contradicción. Los significados de los tocapus no pueden haber aparecido con la elite inca. Sin embargo serían los estudios de Gail Silverman los que cambiaron la totalidad de la perspectiva de los escritos en tejido. Tras más de tres décadas de estudios antropológicos en las comunidades de tejedores en los Ayllus, aprendiendo el arte textil inca trabajando como tejedora en las comunidades, fue aprendiendo progresivamente el significado de los símbolos que los nativos tejen en sus telares, muchos de los cuales pueden ser asociados con los tocapus incaicos. 

La antropóloga estableció que los tocapus tienen un uso, sistematizado, no se presta para interpretaciones contradictorias entre los miembros de  la comunidad. Cada símbolo ha tenido un significado que se ha preservado a lo largo del tiempo, que puede ser pictográfico e ideográfico. Los tópicos más recurrentes en los significados de los símbolos tratan de prácticas que han persistido por miles de años, como sus técnicas agrícolas, aspectos de la organización social, la observación de las estrellas y la descripción del entorno en el que viven.

 Si bien las figuras geométricas de los tejidos no sobreviven como un sistema de escritura completo, pues los tópicos que tratan son limitados. No obstante  los cronistas hacen una abierta referencia a que los escritos en los tejidos relataban hechos históricos, pero también se infiere de sus lecturas que solo un grupo muy reducido de la nobleza conocía este sistema de escritura. Por lo mismo esta escritura se perdió en parte por lo saqueos, en parte por la visión religiosa europea que consideraba herejía la escritura de los incas así como también por el escaso número de gente que la conocía, al contrario del quipu cuyo uso era generalizado. 

La nobleza inca debió tener fuertes motivos para ocultar el significado de los tocapus a los españoles, pues durante la extirpación de las idolatrías se eliminaron en forma masiva muchos tejidos cumbe, sin duda era más prudente ocultar el código que revelárselos, más aun si las prácticas culturales escritas en los tocapus eran asociadas a herejías. Tal como se relata a lo largo del libro “La extirpación de las idolatrías en Perú”. 

Los antecedentes expuestos nos demuestran  que los objetivos propuestos se han llevado a cabo, por una parte se ha demostrado que los incas conocían la escritura, no obstante las formas para transmitir la información  eran radicalmente diferentes a nuestros métodos. Siendo el primer objetivo secundario llevado a cabo, pues se logró determinar cómo funcionaban los medios de transmisión escrita de los pueblos andinos. Los conquistadores españoles negaron la existencia de escritura en los pueblos incaicos debido a que tenían una concepción de escritura basada en el uso de las letras, y como no las encontraron en Perú simplemente negaron la existencia de medios de información escritos, evidentemente toda cultura que establece su dominio sobre otra, negara las creaciones culturales de los pueblos sometidos. Nunca se tuvo en cuenta que la escritura no tiene una evolución dialéctica, en donde los sistemas fonéticos y finalmente el abecedario serian la cúspide máxima de evolución. Cada pueblo adapto los sistemas de escritura de acuerdo a su realidad. El sistema cuneiforme sumerio funcionaba de manera excelente como escritura ideográfica, no había necesidad de recurrir al fonetismo ya que en su idioma monosilábico no es necesario realizar tantas precisiones fonéticas. De hecho el fonetismo era usado por los sumerios principalmente para las palabras extranjeras y el sistema cuneiforme fue adoptando caracteres fonéticos cuando Mesopotamia fue conquistada por los asirios, que en su dialecto usaban palabras que tenían varias silabas. En aquel contexto la fonetización se volvió necesaria. El sistema ideográfico chino  posee muy pocos rasgos fonéticos y facilita la comunicación en un país donde se hablan varios dialectos. En el caso de las lenguas derivadas del latín, sus palabras son largas, requieren muchas precisiones sonoras y acentos. Evidentemente el alfabeto es el mejor sistema de escritura en este caso, en nuestra cultura. Cada pueblo tiene el sistema de escritura que se merece. 


Por ultimo en cuanto al segundo objetivo se puede señalar que se ha logrado establecer una crítica a los textos de enseñanza media que cuestiona  el prisma eurocentrista de la colonia, que incluso aún subsiste parcialmente hasta nuestros días en los estudios históricos. Aquella visión subestimo los progresos culturales de los pueblos andinos. Si consideramos la influencia léxica del quechua al castellano hablado en chile, notaremos que  los incas no dejaron una herencia a nuestra sociedad mestiza. Las palabras de origen quechua forman parte de nuestro diario vivir, de nuestra habla, de nuestra cultura. Por lo tanto se vuelve indispensable que los alumnos puedan comprender y conocer la historia de aquellos pueblos que nos legaron su cultura, así como también, deben reconocer los medios en que transmitían sus palabras y perpetuaban su conocimiento: la escritura.  
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Figura 7
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Figura 8
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Anexo 2: Tocapus Arqueológicos en “Nueva Crónica y Buen Gobierno”
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Figura 11
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Anexo 3: Decodificación del tejido Hatun Inti
	 Figura (Tabla 3)
	 Significado y descripción 

	 
[image: image8]
	 Hatun Inti: Tejido que tiene un significado colectivo para los miembros de la comunidad, El motivo Hatun Inti, representa el espacio de la comunidad, el valle donde viven. Cada forma geométrica de su interior también tiene un significado.
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	 Tres rombos uno dentro de otro: Kimsa Pata; parte alta en castellano, según la descripción de los miembros de la comunidad Q”ero hace referencia al sistema de cultivo en andenes de la comunidad, el cultivo en andenes es escalonado, al igual que la figura.
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	 La línea Vertical: Sonqocha, o Corazon. Las tejedoras entrevistadas por Silverman dieron la denominación de Corazon a la línea central, aparentemente la concepción del corazón, la asocian con el centro de su comunidad. En el centro del valle fluye un rio que alimenta los cultivos con los regadíos. Probablemente asocien el fluir del rio, con la circulación de la sangre.
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	 Lineas rojas: Chakran o campo,  fue la denominación mayoritaria que los comuneros dieron a las líneas de tejido rojas que empiezan del borde del rectángulo y llegan hasta el rombo. Algunos denominaban a estas líneas Lorayan (raíz y tallo de planta) e Inti Ckacran (campo del sol) no obstante  aquellas denominaciones también hacen referencia a la misma idea: La agricultura.
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	  Lineas Oscuras: Chakran o campo, las líneas son oscuras en este caso, pues representan la sombra que proyecta por la posición del sol,  en aquel lado del valle.
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	  Los triángulos: K”irakey Puntas, las mujeres denominaban  asi, que significa Puntas en forma de dientes, los hombres por otro lado le denominan Orqo, que quiere decir montañas o a veces orqo puntas o puntas de las montañas. De hecho la comunidad está en un valle rodeado de montañas, la figura es la representación de su espacio.


Anexo 4: Quillcas
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	Tabla 4
	
	
	

	Numero
	Significado en quechua
	Traducción en castellano
	Tipo de símbolo

	1
	Napaicuskaiqui (en texto 1 y 3) Muchaicuskaiqui (en texto 2)
	Te saludo( texto 1 y 3) te adoro (texto 2)
	Ideográfico

	2
	Maria
	María
	Pictográfico

	3
	Diuspa
	de dios
	Pictográfico

	4
	Gracianhuan
	Con su gracia
	Fonético

	5
	Capaj, (ausente en texto 1)
	Rica, que tiene mucho
	Ideográfico

	6
	Chaska(ausente en texto 2)
	Desmelenada, abundante
	Ideográfico

	7
	Junttaskan
	Llena
	Ideográfico

	8
	Canqui
	Eres
	Fonético

	9
	Apunchej
	nuestro señor
	Fonético

	10
	Diusmin
	Dios
	Pictográfico

	11
	Kanhuan
	es contigo
	Fonético

	12
	Tucuy
	Todo, todas
	Fonético

	13
	Huarmi
	Mujer
	Pictográfico

	14
	Cuna
	Signo plural femenino
	Fonético

	15
	Manta
	De
	Ideográfico

	16
	Collananmin
	Bendita
	Fonético

	17
	Canqui
	Eres
	Fonético

	18
	Huisaiqui
	tu vientre
	Ideográfico

	19
	Manta
	De
	Ideográfico

	20
	Pacarimoj
	Nació
	Ideográfico

	21
	Jisu
	Jesús
	Fonético

	22
	Huahua
	Hijo
	Pictográfico

	23
	Iquiri
	tú, tuyo
	Fonético

	24
	Collanatajmin
	sea bendito
	Fonético

	25
	Ay
	signo de exclamación
	

	26
	Santa
	Santa
	Ideográfico

	27
	Maria
	María
	Pictográfico

	28
	Huirquin (ausente en texto 3)
	Virgen
	Fonético

	29
	Diuspa
	de dios
	Pictográfico

	30
	Maman
	su madre
	Pictográfico

	31
	Ñokaiku
	Nosotros
	Fonético

	32
	Juchasapacunapac
	para los pecadores
	Ideografía

	33
	Muchapuaicu
	te rogamos
	Ideografía

	34
	Cunan
	Ahora
	Fonético

	35
	Huañunaicu
	y de nuestra muerte
	Ideografía

	36
	Pachapipis
	en la hora
	Fonético

	37
	punto final
	punto final
	


	Tabla 5: Cuaderno de Ocuri

	 Padre nuestro
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	El Credo
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	 Tabla 6: Cuaderno de San Lucas

	 Padre nuestro

	 
[image: image18]

	 Ave María

	 
[image: image19]

	 El credo

	  
[image: image20.png]





http://www.unal.edu.co/quipu/quees.htm





Figura 1











 Simulación de un quipu incaico, (Salomon  2006)





Figura 3





Figura 6











Figura 19





Escritura ideográfica China, Calvet 2001





      Figura 5 





Vista general de la pared principal de los petroglifos de Pusharo, sus motivos son principalmente geométricos. Lo que indica que son motivos ideográficos. (Jamin 2007)





Petroglifo de una Yupana, instrumento de cálculo inca. Esto indica que los petroglifos tienen un origen incaico. (Jamin 2007)





Figura 6





Petroglifo de Pusharo,  Un cuadrado con una cruz en el medio. Es posible encontrar este tocapu en la figura 9, 11 y 13, también se puede apreciar que es idéntico a uno de los petroglifos del documental “Desde los jeroglíficos en los andes a los timones de mar en Calbuco”





Individualización de algunos petroglifos de pusharo realizada por Jamin, tienen similitudes a algunos tocapus incas. (Jamin 2007)





Figura 9





 Lista de los tocapus existentes en Guaman Poma, elaborada por Davis y Eeckhout. (2004)





Figura 10





 Tocapus de Guaman Poma que tienen equivalente  arqueológico con otros tocapus (Davis y Eekhout, 2004). En nueva Crónica y buen gobierno es posible apreciar tocapus idénticos en culturas anteriores a los incas. Existe cierta sistematización para elaborarlos que trascendió el tiempo y culturas diversas.








Uncu Inca, probablemente de un noble, tiene motivos  en común con la figura 8, 9, 12, 13, 14 y 18 (http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Tupa-inca-tunic.png)





Figura 12





Figura 12





Cerámica Mochica, es posible observar que dos de sus diseños tienen equivalencia con las figuras 9, 11, 14 y 18 (Burns, 2010). 





Figura 12





Camisa con tocapus, tiene diseños en común con la figura 9, 11 y 18 museo nacional de arqueología, antropología y Historia del Perú (Burns, 2010).  








Figura 14





Uncu inca del Museo de la Universidad del Cuzco, tiene tocapus en común con figura 9, 10, 11 y 12 (Burns 2010)





Figura 15





Monolito de Pokotia, puede observarse que la forma de los trazados sigue un estilo similar a los tocapus. Su origen es asociado a Tiahuanaco. (Museo de metales preciosos La Paz. http://www.yurileveratto.com/articolo.php?Id=99)








Figura 16





Figura 17





Tocapus en la cultura Vicus, (Burns, 2010, p . 105)





 Tocapus en la cultura Pucara


(Burns, 2010 p . 101)





Figura 18





 Tocapus en Museum of Fine Arts, (Davis-Eeckhout 2004)  Es posible apreciar coincidencias con las figuras 7, 9, 11, 12,13 y14





Figura 21





Figura 20





Los Tres Rezos son el “Ave María”,  provienen de la localidad de San Lucas, son prácticamente idénticos y sus símbolos son principalmente fonéticos.  Su traducción en se analiza en la Tabla 4





Figura 22





Quillca de la localidad de Calcha. Con el rezo “Ave María”, sus símbolos son principalmente ideográficos.








� Se entregaran antecedentes en el capítulo I


� Todos los textos de enseñanza media revisados, de hecho definen al quipu como un instrumento de contabilidad y registro, se abordara esta temática en el capitulo II


� Se destacan los estudios  antropológicos de Frank Salomon, en el quipu,  descubriendo alcances que eran desconocidos de estos artefactos.  Gail Silverman ha descubierto que los Tejidos andinos son usados hasta los días de Hoy por los tejedores, para almacenar información relativa a su cultura. Ibarra Grasso  ha estudiado en profundidad  las Quillcas o pictografías de comunidades aymaras y quechuas, identificando un sistema de escritura ideográfico y fonético precolombino, temática que se abordara en el capitulo I.





� No obstante, si bien no está comprobado que el Quipu pudiera tener funciones fonéticas, hay varias referencias de los cronistas que nos sugieren que en efecto el quipu pudo haber tenido notaciones fonéticas, no obstante no hay pruebas empíricas, sin duda se debe seguir investigando.


� Vease el documental desde los jeroglificos en los andes a los timoneles de mar en calbuco: (http://www.24horas.cl/programas/chileconectado/desde-los-jeroglificos-en-los-andes-a-los-timones-de-mar-en-calbuco-1207550)


� http://www.panoramacajamarquino.com/noticia/investigacion-de-antropologa-gail-silverman-logra-decodificar-lenguaje-de-los-incas/


� Se expuso los antecedentes históricos de aquellos cronistas en el punto 2.1
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